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El  teatro  representa  un  camino  que  conduce  á  París.  A  la  dere- 
cha y  en  primer  término  la  taberna  de  Roberto,  con  un  por- 
tal, cuyo  techo  estará  cubierto  de  emparrado,  sobresaliendo 
una  muestra  que  diga  CERVEZA:  dos  mesas  con  dos  asien- 
tos rústicos  cada  una.  Al  levantarse  el  telón  está  la  escena 
sola  y  permanece  un  momento  de  este  modo:  después  aparej 
ce,  por  el  fondo,  un  Embozado  cubierto  el  rostro  con  antifaz: 
examina  escrupulosamente  á  su  alrededor  y  luego  avanza  al 
proscenio. — Amanece. 

ESCEM  !. 


Embozado,  sólo 


Nadie! ....  todo  está  tranquilo ....  ¿quién  podrá 
sospechar  que  antes  de  un  par  de  horas  vá 
á  estallar  una  revolución  en  Paris?  Hasta 
yo  mismo  lo  dudara  si  no  fuese. . . .  Bien 
puedo  descubrirme  aquí  (vá  á  quitarse  el 
antifaz  y  de  pronto  se  detiene,  como  asalta- 
do poruña  idea.)  No! ....  iba  á  cometer  una 
imprudencia ....  Ahora  cumplamos  coa  el 
objeto  que  á  este  sitio  me  trae.  Esta  es  la 
casa  de  Roberto,  en  un  tiempo  sargento  de 
mi  compañía  ¿á  quien  mejor  que  á  este  hom- 


bre  podré  confiar  mi  tesoro;  mi  vida? .... 
¡Hija  del  alma!  ¡Cuánto  sufro  al  desprender- 
me de  tí! ....  Pero  no  hay  otro  remedio! 
Pertenezco  hoy  á  mi  religión  y  por  ella  ten- 
go que  lidiar:  si  la  desgracia  me  acompaña 
me  resignaré  con  la  voluntad  de  Dios:  en 
defensa  de  su  íe  le  sacrifico  una  hija;  él  me 
dará  al  menos  la  palma  de  los  mártires  (se 
dirige  á  la  puerta  de  la  casa  y>  llama.)  Es- 
tará recogido  aun;  pero  no  debo,  no  puedo 
esperar:  dentro  de  una  hora  he  de  hallarme 
en  la  puerta  de  S.  Antonio  (llama  de  nuevo.) 
Qué  perezoso  es  el  buen  Eoberto! ....  (lia- 
nía  con  mas  fuerza.)  ¡Oh!  qué  presentimien- 
to! Dios  mío,  si  hubiese  salido! ....  No:  no 
puede  ser!  si  no  le  veo  antes  de  un  cuarto  de 
hora,  á  quien  entregaré  mi  hija?....  Si 
pertenecerá  á  los  católicos  y  habrá  acudido 
ala  puerta  de  S.  Antonio?.  ...  ¿Si  será  hu- 
gonote?. . . .  ¡Oh!  Dios  eterno!  esta  incerti- 
dumbre  me  mata! ....  Mi  hija  quedará 
huérfana,  abandonada,  Dios  de  bondad!  tú 
eres  justo  y  no  puedes  permitirlo,  eso  sería 
atroz,  horrible! ....  Dios  mió,  envíamele, 
envíamele  antes  de  diez  minutos! 

ESCENA  II* 


Dicho. — Roberto,  que  se  detiene  de  pronto, 
al  ver  al  Embozado. 

Roberto,  (ap.)  Un  embozado! ....  ¡Si  será  un 
conspirador! 

Emeoz.  (viéndole.)  Oh!  gracias,  Señor,  gracias! 
tú  me  lo  envías!  (se  dirige  a  él  para  abra- 
zarle.) 

Roe.     (deteniéndole.)  Alto  ahí,  camaracla! .... 
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á  mí  no  me  envía  nadie;  os  equivocáis,   sí: 
no  me  cabe  duda,  vos  estáis  equivocado. 

Emb.  lío,  Roberto:  no,  amigo  mió,  á  tí  es  á 
quien  busco. 

Rob.     (ap.  y  temeroso.)  Diablo! y  sabe  mi 

nombre! 

Emb.  Acércate:  el  tiempo  urge  y  es  muy  poco 
el  de  que  puedo  disponer. 

Rob.  Pero,  Sr.  mió,  ¿podré  saber  á  quien  ten- 
go el  honor? (ap.)  Si  será  un  ladrón?. . . 

Emb.     Mi  nombre  no  te  interesa. 

Rob.  Me  conformo  con  que  me  calléis  el  nom- 
bre, si  me  enseñáis  la  cara. 

Emb.  Acceder  á  lo  último,  es  conceder  las  dos 
cosas  y  eso  es  imposible. 

Rob.  Caballero,  basta  de  bromas ....  no  esta- 
mos en  tiempo  de  máscaras,  por  lo  tanto  po- 
déis quitaros  esa  careta;  de  lo  contrario  ten- 
dré que  sospechar  de  vos.  (ap)  Así  le  obligo. 

Emb.     Cálmate,  Roberto. 

Rob.  Ademas,  no  jugamos  iguales:  yo  me  pre- 
sento con  mi  cara  limpia,  mientras  que  vos. . 
(ap.)  quién  sabe  como  tendrá  la  suya! 

Emb.  Has  formado  de  mí  un  juicio  erróneo:  yo 
te  sacaré  de  la  duda,  probándotelo  contrario 
de  lo  que  de  mí  has  pensado. 

Rob.     Yeamos. 

Emb.  (mostrándole  un  asiento  de  la  primera 
mesa.)  Siéntate.  (Boberto  lo  hace:  luego  el 
Embozado.) 

Rob.     Siéntome. 

Emb.  Ante  todas  cosas  ¿eres  católico  ó  hugono- 
te? 

Rob.  Caballero,  yo  no  soy  nada.  Hacedme  el 
obsequio  de  suprimir  preguntas  que  hacen 
erizar  los  cabellos ....  ¡Si  supierais  lo  que 
acabo  de  ver! ....  pero  ¡qué  diablos! . . . .  te- 
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nio deciros  cualquier  cosa,  por  inocente  que 
sea,  por  que  no  sé  con  quien  hablo. 

Emb.  Ís"o  temas,  amigo  mió:  es  una  precaución: 
¿no  te  he  dicho  que  vengo  á  darte  una  prue- 
ba de  amistad,  de  confianza,  la  mayor  que 
se  puede  ofrecer  en  el  mundo? ....  Pero  ne- 
cesito antes  saber  á  que  partido  perteneces. 

Rob.  Señor:  ya  os  he  dicho  que  mi  carácter  pa- 
cífico no  me  permite  abrazar  ningún  parti- 
do, mejor  dicho,  defender  ninguna  de  las 
dos  causas;  sin  embargo,  yo  aquí  en  mi  fon- 
do, soy  cató .... 

Emb.     ¡Católico! 

Rob.     (ap-)  i  Ay!  ¿si  será  hugonote? 

Emb.  Bien,  Roberto,  bien;  yo  también  lo  soy. 
Si  no  ves  mis  facciones,  si  no  sabes  mi  nom- 
bre, conoces  al  menos  mi  religión:  esto  te 
irá  probando  que  no  hablas  á  un  malvado. . 
Mas  el  tiempo  se  pasa  y  debo  aprovechar- 
lo.— Contéstame  con  lealtad  a  todo  lo  que 
te  pregunte:  nada  temas. 

Rob.     Así  lo  haré. 

Emb.  Perteneces  á  los  de  la  Puerta  de  S.  An- 
tonio?   

Rob.     Qué? .... 

Emb.  Eres  de  los  nuestros  que  vamos  á  esperar 
á  los  hugonotes  junto  al  puente? 

Rob.     Tó!  Señor? .... 

Emb.     Bien:  ahora  voy  al  objeto  de  mi  visita. 

Rob.     Hablad  que  ya  os  escucho. 

Emb.  Roberto  Maugin,  hace  siete  años  que  te 
conozco:  de  esos  siete  años  has  pasado  al- 
gunos á  mi  lado,  sé  que  tienes  un  corazón 
leal.  Yo  no  puedo  descubrirte  quien  soy;  sin 
embargo  te  diré  que  mi  situación  actual  me 
coloca  en  una  crisis,  de  la  cual  saldré  siendo 
mucho,  ó  nada. . .  .  guarda  el  secreto!  [en  voz 
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ha  ja)  Pertenezco  al  partido  del  mariscal  Bi- 
ron. — Mañana  quizás  no  exista  y  tengo  una 
hija  qne  no  quiero  dejar  huérfana.  En  situa- 
ciones como  la  presente,  en  qne  cada  hombre 
pertenece  a  un  partido:  en  qne  todos  van  á 
lidiar  ¿a  quien  mejor  qne  á  tí,  qne  permane- 
ces imparcial,  puedo  entregar  ese  tesoro? .  . 
Lo  aceptas? no  lo  pienses.  Toma!  (dán- 
dole oró)  Aqní  tienes  suficiente  oro  para  qne 
tii  y  ella  seáis  felices  mientras  viváis,  si  es 
qne  yo  muero.  . . .  pero  si  vivo  y  triunfo, 
otra  suerte  mejor  te  aguarda.  (Aparece por 
él  fondo  izquierda  JRavaittciü,  embozado,  y 
vd  á  colocarse  silencio  sato  ente  en  la  mesa  de 
atrás. — Los  dos  interlocutores  no  reparan 
en  él.) 

ESCENA  ffl, 


Dichos. — Ravaillac. 

Rob.     Acepto,  Sr.;  venga  la  niña. 

Eme.  {dándole  un  papel.)  Estas  son  las  señas 
del  lugar  en  que  se  halla. — Sírvela  de  pa- 
dre! 

Rob.     Será  mi  hija:  ante  Dios  oslo  juro! 

Eme.     Bien,  gracias,  (se  levanta.) 

Rob.  (levantándose  también.)  En  cuanto  os  se- 
paréis de  mí,  iré  á  buscarla. 

Emb.  Y  dentro  de  quince  di  as,  si  no  he  vuelto 
por  ella,  sé  su  padre,  Roberto,  y  Dios  te 
bendecirá  desde  el  cielo. 

Rav.     (ap.)  Qué  oigo! una  niña!  ¡aquí!  Ah! 

marchemos  antes  que  me  vean!  (  Y  ase  por 
la  derecha?) 
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ESCENA  IV. 

Roberto. — El  Embozado. 

Emb.  Adiós,  hermano  mío,  ruega  al  Ser  Su- 
premo por  nuestro  triunfo:  ahora,  marche- 
mos á  la  Puerta  de  S.  Antonio. 

Rob.  {deteniéndole.)  Señor;  una  palabra.  Como 
hermano  me  toca  daros  un  aviso,  para  que 
vayáis  prevenido.  El  Key  ha  sabido  que  vá 
á  estallar  dentro  de  poco  una  revolución. 

Emb.     ¡Enrique  JLV  lo  sabe? 

Hob.  Sí:  no  debéis  ignorar  que  tiene  espías  muy 
astutos. 

Emb.     Pero ....  ¿quién  te  ha  dicho? .... 

Eob.  Muy  de  madrugada:  dos  horas  antes  de 
amanecer,  fui  á  Paris  con  objeto  de  comprar 
provisiones  para  mi  taberna:  todo  estaba 
tranquilo,  sabéis  que  la  peste  tiene  al  pue- 
blo contristado,  por  donde  quiera  que  pasa- 
ba solo  oia  los  lamentos  de  alguna  familia 
desgraciada  que  lloraba  la  pérdida  de  algún 
pariente:  al  volver,  otro  cuadro  mas  anima- 
do se  presentó  a  mi  vista.  Junto  á  la  puerta 
de  S.  Antonio  habia  una  multitud  de  hom- 
bres de  tocias  clases,  edades  y  condiciones: 
todos  estaban  armados:  los  unos  con  palos  y 
arcabuces,  los  otros  con  alabardas  y  cada 
artesano  con  los  útiles  de  su  profesión:  en' 
todos  los  rostros  se  veía  pintada  la  sed  de 
sangre:  todas  las  miradas  se  dirijian  á  la  ca- 
lle de  Cuarentón,  como  si  por  ese  camino 
hubiera  de  llegar  lo  que  anhelaban:  nadie 
desplegaba  los  labios  para  articular  la  mas 
lijera  palabra.  !Sro  parecía  sino  que  aquella 
inmensa  masa  de  gente  era  un  montón  ina- 
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nimado.  Frente  á  la  misma  Puerta  de  San 
Antonio,  cuyo  puente  levadizo  se  habia  ba- 
jado, se  elevaba  un  cadalso! .... 

Emb.     ¡ITn  cadalso! 

Rob.  ¡Sí!  un  cadalso,  una  horca  y  encima  de  ella 
una  orden  de  Enrique  IV  que  decia:  "To- 
da PERSONA,  SEA  QUIEN  FUERE,  QUE  ATENTE 
AL  REPOSO  PUBLICO,  SERA  COLGADO  EN  EL  ACTO 
DE  ESTA  HORCA." 

Emb.  ¡Olí!  liemos  sido  vendidos! ... .  ¡no  im- 
porta! {quiere  marchar  y  Roberto  le  detiene?) 

Rob.  Esperad:  bajo  esa  misma  horca  se  halla- 
ba de  pié  un  hombre  vestido  de  rojo,  de  fi- 
gura atlética  y  que  con  una  cuerda  en  la 
mano,  parecia  estar  pronto  á  cumplir  el  real 
mandato,  este  hombre. . . . 

Emb.  El  verdugo! ....  bien! — Adiós  y  cumple 
tu  palabra. 

Rob.     Será  cumplida. 

Emb.     Dios  te  lo  premie,  Roberto!  (ledálamano.) 

Rob.    El  os  proteja,  Señor! 

Emb.  Su  fe  triunfará.  (Se  aleja:  Roberto  le  sigue 
con  la  vista:  después  que  desaparece,  vuelve 
al  proscenio?) 

ESCENA  V. 


Roberto,  solo. 

Marcha,  hombre  incógnito,  pero  noble  y  genero- 
so: yo  quedo  aquí  para  cumplir  lo  prometi- 
do: esa  niña  será  mi  hija;  lo  he  jurado.  No 
la  daré  lo  que  pierde,  si  tú  mueres;  pero  en 
cambio  haré  de  ella  una  muger  cristiana  y 
generosa  .  como  su  padre;  la  daré  virtudes 
que  es  lo  único  que  Dios  me  ha  legado.  Fe- 
liz yo  si  consigo  cumplir  con  mi  misión  hasta 
donde  alcanzan  mis  deseos,  {entra en  su  casa.) 
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ESÍ'EM  Tí, 


Bayaillac. — Didiee,  por  la   derecha. 

Did.     Aquí  le  aguardaremos. 

Bay.  Es  preciso  Didier,  que  esa  niña  qnede 
en  mi  poder  hoy  mismo:  sí:  es  preciso!  ejer- 
ced doblemente  vuestra  profesión  de  espía. 

Did.  Descuidad,  Kavailíac;  no  perderé  pié  ni 
pisada  á  ese  hombre  por  conseguiros  esa  al- 
haja, como  vos  la  llamáis. 

Hay.  Oh!  no  sabéis  bien  de  cuanto  valor  es 
para  mí. 

Did.  Hi  tengo  para  qué.  aIí  objeto  es  serviros 
con  buena  voluntad  y  nada  mas. 

Kav.  Sin  embargo,  para  que  conozcáis  lo  gran- 
de del  servicio  que  me  vais  á  prestar,  voy 
á  haceros  una  revelación.  Hace  dos  años 
solamente  que  sirvo  al  Rey,  {toca  el  sombre- 
ro en  ademan  de  respeto:  Didier  le  imita.) 
como  vos,  en  el  ejercicio  del  espiouage  y  en 
tan  corto  tiempo  S.  M.  me  está  muy  agra- 
decida por  los  servicios  eminentes  que. . . . 

Did.  Pasemos  por  alto  los  servicios,  supuesto 
que  tanto  los  conozco  yo,  como  vos. 

Eav.  Mi  única  ambición  es  ser  noble:  el  oro 
no  tiene  para  mí  el  atractivo  de  un  título. 

Did.  En  eso  no  estamos  acordes:  yo  lo  que  quie- 
ro es  oro:  oro,  aunque  me  cueste  lo  que  me 
costare. 

Eav.  Cuando  entré  al  servicio  del  Rey,  ya  es- 
taba casado.  Este  quizás  sea  el  motivo  de  mi 
destino  actual. 

Did.     Como? .... 

Eav.  Yoy  á  explicároslo  Yo  me  casé  á  pesar 
de  toda  la  oposición  de  la  familia  de  mi  mu- 
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ger:  sin  embargo,  entre  sus  hermanos  había 
uno  que  la  quería  entrañablemente  y  era  el 
único  que  solía  visitarnos,  aunque  nos  man- 
tuvimos  siempre  frios  uno  respecto  de  otro. 
Un  dia  trabamos  una  disputa,  no  recuerdo 
porqué:  con  este  motivo  terminaron  nues- 
tras relaciones  y  desde  aquel  dia  no  podía- 
mos ocultarnos  nuestro  común  desafecto,  ju- 
rando que  se  vengaría  de  mí,  por  ser  el  ob- 
jeto que  le  privaba  de  las  caricias  de  su  her- 
mana: le  admití  el  desafío  y  me  prometí  lle- 
varle la  delantera  en  ía  venganza.  Yo7  cono- 
cía perfectamente  las  opiniones  políticas 
que  abrigaba,  y  le  delaté  como  conspirador: 
supo  él  que  le  buscaban  y  huyó  de  París. 
Mi  muger  desde  entonces  empezó  a  perder 
la  salud  y  dio  á  luz  una  niña  débil,  enfermi- 
za: yo  en  tanto  no  tenia  en  qué  ocuparme 
y  seguí  ejerciendo  el  espionaje.  El  Bey  que 
comprende  mi  carácter  soberbio  y  orgulloso 
no  me  paga,  como  a  vos,  con  oro,  pero  ma- 
ñana me  hará  noble  y  mi  nombre  ilustre  no 
ha  de  estinguirse,  cuando  muera  yo:  es  pre- 
ciso que  pase  de  generación  en  generación. 

Did.  Hasta  ahora  no  sé  que  conexión  tiene  lo 
que  acabáis  de  decir  con  que  nos  apodere- 
mos de  esa  niña. 

Kav.  Me  esplicaré.  La  salud  de  mi  muger  se 
agrava  cada  vez  mas;  sin  embargo,  no  creo 
sea  lo  bastante  para  que  le  arrebate  la  vida: 
tengo,  como  os  he  dicho,  una  hija,  y  tan  en- 
fermiza que  no  le  pronostico  dos  meses  de 
existencia.  Como  es  probable  que  no  tenga, 
mientras  viva  mi  muger,  otro  legítimo  des- 
cendiente. ... 

Did.  Comprendo  perfectamente,  amigo  Ravai- 
llac.  A  fé  de  Jorge,  que  he  adivinado  el  res- 
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to.  Yos  os  queréis  apropiar  esa  niña  que  lian 
encargado  al  tabernero  Roberto  y  adoptarla 
por  hija  en  caso  de  quela  vuestra  muriese. . 

Rav.  Que  es  lo  mas  probable.  Ahora  bien:  Ro- 
berto tiene  un  documento,  en  que  constan 
las  señas  del  lugar  en  que  se  halla  esa  niña. 
Es  preciso,  ya  os  he  dicho,  que  esa  criatura 
quede  hoy  en  mi  poder. 

Did.     Pero ....  ¿por  qué  medio? .... 

Rav.  Por  cualquiera ....  ¿entendéis,  Jorge  Di- 
dier? ....  ¡por  cualquiera! 

Did.     Es  arriesgado  el  lance. 

Rav.  Para  eso  lleváis  armas.  Ademas,  como  es 
posible  que  necesitéis  dinero,  por  si  algo  se 
os  ofrece,  hacedme  el  obsequio  de  admi- 
tir... .   (presentándole  una  bolsa  de  dinero) 

Did.     Augusto  Ravaillac,  me  insultáis! 

Rav.  Y  amos:  no  os  enojéis  por  eso,  Didier:  to- 
madla que  no  os  vendrá  mal:  sed  franco . . . 
si  conozco  tanto  como  S.  M.  vuestro  flaco. . 

Did.  Ya  veo  que  sois  un  hombre  penetrante  y 
que  es  inútil  con  voz  usar  de  hipocresía. 

Rav.     Lealtad  sobre  todo:  ese  es  mi  lema. 

Dm.     Dígalo  el  Rey. 

Rav.  Consiga  yo  mi  objeto,  que  el  dinero  poco 
me  importa:  yo  soy  bastante  rico  para  apete- 
cer el  oro. 

Dn>.  Sin  embargo:  lo  que  abunda  no  daña  y  ya 
veis .... 

Rav.  Oigo  ruido  ahí  dentro,  (mira  por  la  cer- 
radura.) Es  él! 

Dm.     Pues  entonces  no  ha  salido  aun. 

Rav.  Pero  va  a  salir  ahora:  alejémonos  de  aquí. 
Es  preciso  aprovecharnos  de  ese  papel. 

Dm.    Así  será  mas  fácil  cargar  con  la  presa. 

Rav.  Yenid,  Didier,  y  os  comunicaré,  mi  pro- 
yecto. 
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Did.  Cómo!  ¿le  dejamos  ir? 
Kav.    Silencio!  ya  viene.  Estaremos  en  acecho 

y  cuando  se  determine  á  marchar,  salgo  y. . 
Did.     Ya  caigo:   una  sorpresa,  un  asalto:   estoy 

yo  por  los  asaltos,  si  se  saben  dar  a  tiempo. 
Hav.     Sois  un  hombre  muy  avisado. 
Did.     ¡Oh!  bien  sé  yo  lo  que  valgo.  (Se  van  por 

la  derecha,  ocultándose  detras  de  la  taberna 

de  Roberto:  éste  sale  con  el  sombrero  bajo  el 

brazo,  leyendo  un  papel.) 

ESCENA  VIL 

Roberto. 

Bien:  las  señas  están  de  modo  que  un  ciego  dá 
con  el  sitio:  marchemos  antes  que  estalle  la 

revolución ....  qué  solitario  está  esto! 

ni  un  transeúnte  siquiera  ha  venido  á  sabo- 
rear mi  cerveza:  se  conoce  que  los  cerebros 
están  por  sí  demasiado  ajitados,  para  necesi- 
tar de  tan  buen  aliciente. .  . .  tanto  mejor! 
asi  podré,  mientras  todos  se  alejan  de  aquí, 
egercer  mi  comisión  con  mas  libertad.  (Al 
tiempo  departir  y  cuando  ha  dado  algunos 
pasos,  se  presenta  Ravaillac  por  la  derecha, 
cubierto  el  rostro  con  el  embozo  y,  dando  una 
palmada  en  la  mesa,  hace  volver  la  cara  á 
Roberto,  que  se  detiene.) 

ESCENA  VIII. 


Dicho. — Ravaillac. 

Rob.  (¿££>.)  Qué  querrá  este  hombre? ....  (alto) 
Podéis  retiraros:  no  tengo  cerveza,  mas  tar- 
de quizás. 
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Rav.  Acercaos,  buen  hombre:  no  vengo  á  be- 
ber: otro  es  el  objeto  ele  mi  visita. 

Rob.  Perdonad,  caballero;  pero  ahora  me  es 
absolutamente  imposible  detenerme:  un  a- 
sunto  urgente  me  obliga.  . . . 

Rav.  Cuando  sepáis  por  qué  vengo  aquí,  pre- 
feriréis quedaros. 

Rob.     ¿Qué  queréis  decir? 

Rav.     Acercaos,  repito,  y  lo  sabréis. 

Rob.  {wp-)  Qué  situación!  {alto)  Caballero,  sed 
breve:  mi  presencia  es  indispensable  ahora 
mismo  en  otro  punto. 

Rav.     Quizás  tengáis  que  abandonar  esa  idea. 

Rob.  ¿Cómo!  esplicaos  pronto  y  claro:  ya  os 
escucho. 

Rav.  {quitándose  el  embozo.)  Yos  no  me  cono- 
ceréis, sin  duda. 

Rob.     No,  a  fé. 

Rav.  Sin  embargo,  soy  amigo  vuestro  y  lo  que 
ahora  hago  por  vos  os  lo  probará  sobrada- 
mente. 

Rob.  Señor;  no  hago  mal  á  nadie;  así  es  que 
creo  no  tener  enemigos  de  ninguna  clase. 

Rav.  Os  engañáis  completamente:  tenéis  ene- 
migos y  enemigos  acérrimos:  pronto  os  con- 
vencereis de  ello. 

Rob.  Señor,  mi  carácter  pacífico  no  me  permi- 
te absolutamente .... 

Rav.  Yuestro  carácter  pacífico ....  In  o  cree  lo 
mismo  el  Rey. 

Rob.     ¡El  Rey! 

Rav.  Sí:  el  Rey  que  ha  dado  orden  no  hace 
muchas  horas,  para  que  os  prendan. 

Rob.     ¡Prenderme  á  mí! ....  y  por  qué? 

Rav.  Paris  vá  á  ser  dentro  de  poco  un  campo 
de  batalla:  mucha  sangre  correrá  en  breve, 
están  próximas  á  rodar  muchas  cabezas  y 
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creen  algunos  que  vos,  desde  vuestro  retiro, 
sois  uno  de  los  mas  encarnizados  conspira- 
dores: se  os  lia  visto  entrar  en  la  Capital 
muy  de  madrugada  y  salir  antes  de  la  hora: 
en  fin,  hay  indicios  muy  vehementes  para 
juzgaros  desleal.  Por  de  pronto;  mientras  se 
averiguas!  es  cierto  lo  que  dicen  de  vos,  os 
pondrán  ala  espectacion  pública  frente  á  la 
Puerta  de  S.  Antonio,  allí  se  eleva,  como 
habréis  visto. .. . 

Eob.     Ali!  callad!  ¡callad,  por   Cristo! que 

me  hacéis  morir  de  horror. . . .  eso  es  falso! 
es  una  calumnia! 

Eav.  Lo  será;  pero  no  os  creerán.  Sabéis  muy 
bien  que  en  situaciones  semejantes  perecen 
muchos  inocentes:  la  desgracia  quiere  que 
vos  seáis  uno  de  los  mártires;  pero  la  amis- 
tad, la  verdadera  amistad  triunfará  median- 
te Dios. 

Eob.  Ah!  salvadme,  Señor;  decid  que  soy  ino- 
cente! 

Eav.  No  estamos  en  el  caso  de  justificarnos: 
solo  un  medio  os  queda,  aceptadlo. 

Eou.     Cuál?....  Cuál!.... 

Eav.     La  fuga. 

Eob.  Huir  yo,  como  un  criminal! ....  ¡oh! 
¡nunca! 

Eav.     No  os  queda  otro  remedio. 

Eob*  No  conocéis  que  así  me  acuso  de  un  deli- 
to, que  he  estado  muy  ajeno  de  cometer?  Yos, 
á  lo  que  parece  sois  bastante  caballero  para 
insistir  en  un  medio  tan  bochornoso.  Eober- 
to  Maugin  nunca  ha  bajado  la  frente,  y 
siempre  la  mostrará  erguida,  mientras  cir- 
cule por  sus  venas  una  sola  gota  de  sangre! 
No,  caballero:  jamás  huiré! 

Eav.     Bien  Eoberto:  haced  lo  que  os  plazca: 
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vuestros  nobles  sentimientos  os  sacrifican:  lo 
que  llamáis  una  deshonra,  no  es  mas  que 
una  necesidad.  Yo  me  lie  espuesto  al  dar 
este  paso:  lo  he  hecho  por  que  os  aprecio: 
he  obtenido,  por  recompensa  de  mi  generosi- 
dad, un  desaire.  Bien:  quedaos!...  pero  den- 
tro de  breves  momentos,  cuando  los  esbirros 
de  Enrique  IY  den  con  vos,  entonces. . . . 
entonces  comprendereis  todo  el  bien  que  he 
querido  haceros  y  os  arrepentiréis. 

Bob.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  .■„■»..  %  Qué  he  hecho 
yo  para  sufrir  esta  amargura?. . 

Rav.     Y  bien,  Koberto? 


Bob.  {después  de  un  momento  de  indecisión)  ¡Hu- 
yamos! 

Rav.     Y  amos  pues. 

Rob.  Aguardad  (ap.)  ya  se  me  olvidaba,  (alto.) 
Os  he  dicho  que  mi  presencia  en  estos  mo- 
mentos era  precisa  en  otro  punto. 

Rav.  Sí:  ya  lo  sé,  Roberto:  vuestro  desconocido 
amigo  vela  constantemente  por  vos,  sin  ha- 
berse dado  a  conocer  hasta  ahora:  él  sabe  to- 
dos vuestros  secretos,  por  recónditos  que  sean 
y  si  no  temiera  equivocarme,  os  diría  que 
adivina  hasta  vuestros  pensamientos. 

Rob.     Qué! ... .  acaso  sabríais? .... 

Rav.  Sé  que  vais  ahora  mismo  en  busca  ele  una 
niña,  que  os  han  confiado  esta  misma  maña- 
na. 

Rob.     ¡Cómo! 

Rav.     Ya  veis  que  es  inútil  cualquiera  reserva 

para  mí pero  ¡qué  diablos! ¿no  soy 

vuestro  amigo? 

Rob.  Al  menos"  me  acabáis  de  dar  una  prueba 
inequívoca  de  que  lo  sois:  no  os  conozco;  pero 
no  importa:  vuestra  generosidad  me  dice  que 
sois  bueno:  supuesto  que  sabéis  ya  mi  secreto, 
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juradme  no  descubrirlo  á  nadie  y  vamos  en 
busca  de  esa  niña  para  partir  con  ella. 

Bav.  De  ningún  modo,  Roberto,  de  ningún  mo- 
do! vos  no  podéis  permanecer  aquí  un  solo 
momento:  de  lo  contrario  os  perdéis  y . . . . 

Bob.  Qué! ....  ¿lie  de  abandonarla? . .  v .  y  mi  pa- 
labra! ....  y  mi  j  uramento? 

Bav.  Yo  quedo  aquí,  vuestro  amigo  se  encarga 
de  cumplir  por  vos  lo  que  habéis  jurado  y... 

Bob.  No,  amigo  mió:  gracias,  yo  soy  quien  de- 
bo  

Bav.     Y  los  esbirros? ....  / 

Bob.     Que  vengan! 

Bav.     Os  prenderán! 

Bob.     Bien. 

Bav.     Os  juzgarán  por  conspirador! .... 

Bob.  Probare  mi  inocencia:  justificaré  que  es 
tan  clara  como  la  luz  del  sol. 

Bav.     Ya  os  he  dicho  que  no  os  creerán. 

Bob.     Bien.:  entonces. . . . 

Bav.  Entonces  os  colgarán  de  la  horca,  frente 
á  la  Puerta  de  San  Antonio! 

Bob.     Ah! 

Bav.  Vuestro  nombre  quedará  mancillado,  pe- 
reciendo como  un  criminal! 

Bob.  Sí:  sí!  eso  es  horrible!  Dios  mió,  quítame 
la  vida,  si  he  de  pasar  por  ese  baldón? .... 
{Pausa.) 

Bav.  Aquí  tenéis  este  pasaporte,  que  os  abrirá 
paso  franco  hasta  España:  salvad  los  Piri- 
neos y  dentro  de  breve  tiempo  me  uñiré  á 
vos,  para  entregaros  esa  niña. 

Bob.  Gracias,  amigo.  Si  me  engañáis,  Dios  os 
lo  tomará  en  cuenta  y  os  maldecirá  desde  el 
cielo;  pero  si  cumplís  vuestras  palabras,  si 
como  ellas  son  leales  vuestras  acciones ...» 
él  os  premie  y  os  bendiga! 
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Rav.  Tomad  el  pasaporte:  {dándoselo)  entregad- 
me  vos  el  documento,  donde  constan  las  se- 
ñas del  lagar,  en  que  se  encuentra  esa  niña. 

Rob.  Aquí  está,  (vá  á  dárselo  y  se  detiene  de 
pronto,  diciendo  aparte)  ¡Qué  obstinación 
en  poseer  la  niña! , . . .  si  será  una  trama.  . . 
un  complot.  .  .  Esa  criatura  es  un  arcano! .  . 
El  misterio  con  que  me  ha  sido  entregada 
por  un  hombre  enmascarado,  recomendán- 
domela tanto! ....  saber  este  otro  el  secreto 
sin  habérselo  dicho  yo  á  nadie! ....  ¡Quién 
sabe  lo  que  podrá  ser! ....  lo  mejor  es  que 
yo  me  sostenga  firme  y  Dios  me  ayudará. 

Rav.  Qué  pensáis  con  tanta  madurez,  buen 
Roberto? 

Rob.  Pienso,  buea....  calle!  vosos  brindáis 
por  amigo  mió  y  aun  no  me  habéis  dicho 
como  os  llamáis. . . .  vuestro  nombre? 

Rav.  Mi  nombre?.  . . .  mi  nombre  que  os  im- 
porta? ....  Hago  siempre  las  buenas  accio- 
nes sin  decir  quien  soy,  de  lo  contrario  per- 
dería su  virtud  mi  caridad. 

Rob.  Pues  bien:  ya  que  os  obstináis  en  callar- 
lo, yo  también  me  obstino  en  no  acceder  en 
entregaros  la  niña. 

Rav.     Oh!  no:  no  hagáis  tal  cosa,  Roberto. 

Rob.  (con  ironía.)  Y.  .  . .  que  empeño  os  to- 
máis. 

Rav.     Por  vuestro  bien  ....  y .  . . .  nada  mas. 

Rob.  Pues  gracias,  amigo  mió:  si  tal  lo  sois,  la 
mejor  prueba  que  podeisme  dar,  es  marchar 
ahora  mismo  de  aquí:  necesito  estar  solo. 

Rav.     Con  qne ....  ¿rehusáis? 

Rob.  Sí:  todo  lo  rehuso;  aunque  os  agradezco 
el  aviso. 

Rav.     Los  esbirros? .... 

Rob.     Que  venga  un  millón  de  ellos! ....  ¡el  or- 
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be  entero! ....  que  me  ahorquen  otro  millo ri 
de  veces. ¿. .  pero  lo  que  es  la  niña,  ó  yo. . 
ó  nadie!  Esto  fué   lo  que  ofrecí   y  Roberto 
Maugin  sabe  morir  esclavo  de  su  palabra. 

Rav.  (wp.)  Tu  obstinación  te  pierde!  (alto)  Bien 
Roberto:  adiós:  dentro  ele  un  cuarto  de  ho- 
ra será  tarde  y  os  pesará  el  que  un  amigo 
os  halla  abandonado  por  vuestra  pertinacia. 
]So  contéis  mas  conmigo:  os  abandono. 

Rob.  Pero  no  me  abandonará  Dios,  con  quien 
siempre  cuentan  las  almas  justas.  (  Yáse  lía- 
vaillac,  echando  una  mirada  amenazadora 
á  Roberto ,  sin  que  este  lo  aperciba.) 

ESCENA  II. 


Roberto,,  solo. 

Id  en  paz:  yo  me  entrego  á  la  voluntad  de  Dios; 
él  mejor  que  nadie  conoce  mi  inocencia. . . 
¿Quién  me  diría  que  yo  estaba  amenazado  de 
morir  en  un  cadalso! ....  Si  fuese  esto  una 
mentira:  si  la  amistad  repentina  de  este 
hombre  fuese  un  pretesto,  para  alejarme  de 
aquí  y  apoderarse  de  esa  niña? ....  Esa  ni- 
ña! ....  ¿quien  será? ....  De  todos  modos 
yo  debo  cumplir  lo  que  he  ofrecido. — Ta- 
mos en  su  busca  y  marchemos  de  Francia 
cuanto  antes. — Este  pasaporte  me  viene  á  las 
mil  maravillas!  (Al  tiempo  de  partir, 
JDidier  por  la  derecha  y  le  detiene.) 

ESCENA  X. 


Dicho. — Didiek. 

Did.     Un  momento. 
Rob.     (ap.)  ¡Otro! 
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Did.  Sois  vos  Roberto  Maugin,  cervecero,  que 
tiene  una  taberna? .... 

Rob.  {señalando  su  casa.)  Es  esa:  yo  soy  Rober- 
to. 

Did.     En  nombre  del  Rey,  daos  preso! 

Rob.  ¡Preso!  (ap.)  ¡ah!  no  me  engañaba  mi  a- 
migo! ....  ¡soy  perdido! 

Did.  (que  ha  oído  la  última  esclamacion.)  ¡Soy 
perdido? ....  Esta  es  una  confesión  ingenua 
de  vuestros  delitos. 

Rob.  Yo,  Señor,  no  be  cometido  delito  alguno! 
creedme. 

Dm.     Se  os  acusa  de  conspirador. 

Rob.     ¡Ob¡  no  lo  creáis! ¡es  una  calumnia! 

Did.     Será  así;  pero  yo  necesito  pruebas. 

Rob.     Exijicl  las  que  queráis. 

Did.     Yu estros  papeles? ... . 

Rob.  Todos  los  llevo  encima:  examinadlos  y  ve- 
réis que  ninguno  trata  de  conspiración. 

Did.     Yengan  pues. 

Rob.     Tomadlos,  {se  los  dá.) 

Did.     (examinándolos)  Bien: y  estas  señas? 

que  significan? 

Rob.     Ah!  esas  señas 

Did.     Pronto! decid 

Rob.    Esas  señas es  un  secreto,  Señor, 

que  no  puedo  revelar 

Did.  Conozco  ese  secreto,  Señor  mió:  no  en 
valde  habéis  dicho  ¡soy  perdido! ....  Estas 
son  las  señas  del  lugar  donde  se  encuentra, 
la  hija  de  uno  de  los  cabecillas  de  3a  revo- 
lución, que  se  está  sofocando  en  este  instan- 
te en  París! (se  oye  tocar  ¿arrebato  muy 

á  lo  lejos)  oid:  oid  ese  débil  sonido,  que 
llega  hasta  aquí. ...  las  campanas  de  París 
están  a  vuelo!  ¡tocan  á  arrebato! 

Rob.     ¡Dios  santo,   qué  oigo! ....  Esa  niña . 
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Did.    Esa  niña  morirá;  por  que  ese  es  su  destino. 

Rob.     Piedad,  señor,  para  ella! ....   piedad! 

Did.     Mucho  os  interesáis  por  ella! tanto 

peor  para  vos  y  para  ella  también. 

Rob.     Soy  inocente! 

Did.  Inocente?.,  queréis  mas  probado  vuestro 
delito? . .  Roberto  Maugin,  id  encomendando 
á  Dios  vuestra  alma,  pues  solo  os  quedan  bre- 
ves momentos  de  vida.  En  la  Puerta  ele  San 
Antonio! .... 

Rob.     ¡La  horca! 

Did.  Los  traidores  á  su  patria,  los  que  venden 
á  su  Rey. .  sí:  los  que  venden  á  su  Rey;  poi- 
que esa  discordia  entre  católicos  y  protestan- 
tes no  es  mas  que  un  pretesto,  una  estratage- 
ma, de  que  se  ha  valido  el  mariscal  Biron  para 
entretener  al  Rey;  mientras  él  amotina  los 
pueblos  y  los  lanza  en  brazos  de  la  re  voluci  on 

Rob.     ¡Soy  inocente,  señor! ¡Soy  inocente! 

Did.  Bien:  quiero  ser  generoso:  diré  que  no  os 
he  encontrado;  pero  estas  señas  me  han  indi- 
cado el  lugar  donde  se  halla  la  hija  de  ese 
conspirador  y  si  vos  os  salváis,  es  preciso  que 
ella  muera. 

Rob.  Pues  matadme  á  mí  junto  con  ella ....  Yo 
no  la  abandonaré  jamas! ....  ¡nunca! .... 
primero  moriré  en  su  defensa  y  aunque  se 
oponga. ...  (  Vá  ¿partir  y  Didier  presen- 
tándole una  pistola  le  detiene.) 

Did.  Teneos,  ú  os  mato,  imprudente!  {Roberto 
queda  inmóvil  por  la  sorpresa:  de  pronto  dice) 

Rob.    No!  yo  debo  defenderla  ó  morir  con  ella! 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Ravaillac. 
Rav.     (á  Roberto)  No  deis  un  paso  mas  que  os 
vá  la  vida! 
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Roe.  Venid,  amigo,  venid,  que  me  roban  á  mi 
hija. 

Ray.     Quieto,  os  digo! 

Rob.     La  Yan  á  matar;  venid. 

Ray.     No:  ella  vivirá! 

Rob.     Ah! 

Ray.     Pero  no  para  vos. 

Ron.  Oh!  eso  lo  veremos:  lo  veremos,  sí  señor!. . 
yo  moriré  en  la  empresa;  pero  no  pasaré  por 
un  menguado. 

Ray.     (d  Didier)  Y  bien? 

Did.  {presentándole  el  documentó)  Augusto  Ra- 
vaiilac,  he  aquí  el  documento  que  tanto  an- 
helabais. 

Rob;     Como? .... 

Ray.  ¡Silencio!. .  (d  Didier)  Id  á  esperarme  allá. 
(váse  Didier) 

ESCENA   XIÍ. 


Roberto. — Rayaillac. 

Rob.     Yo  también  iré! 

Ray.     Que  os  quedéis,  repito. 

Rob.     Cómo! .  . .  mo  erais  vos  el  que  hace  poco . . 

Ray.  Sí!  yo:  yo  que  quería  apoderarme  de  esa 
niña  por  la  astucia;  pero  he  tenido  que  re- 
currir á  la  fuerza.  Es  incierto  que  el  Jiey  os 
tenga  por  conspirador:  el  que  se  ha  apode- 
rado del  documento,  que  no  quisisteis  entre- 
garme, es  un  cómplice  mió ...  no  es  esbirro! 

Rob.  {haciendo  esfuerzos  por  quitarle  el  papel) 
Ah! ....  Traición!  ¡infame!  (se  abalanza  á  él, 
forcejean.) 

Ray.  No  quisiste  de  grado:  ya  ves  que  soy  mas 
fuerte  que  tú:  (dándole  con  un  puñal  que 
lleva  al  cinto,)  Muere,  pues,  imbécil. 

Rob.     Maldición!  (cae  dentro.) 

Ray.     Adelante  ahora. .  ¡Ya  tengo  un  heredero! 


I. 
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Sala  de  posada:  puertas  laterales,  una  al  fondo.  Es  de  noche: 
un  velón  alumbra  la  escena.  Llueve  con  fuerza:  de  ve?,  en 
cuando  tíe  oyen  truenos,  precedidos  de  relámpagos,  que  se 
suceden  mas  amenudo  que  aquellos. 

ESCENA  I. 


Roberto. — Betti,  sentados. 

Rob.  Esta  es  la  historia  que  jamás  te  había  con- 
tado, Betti,  ¿qué  te  parece?. . . .  ¿no  es  cier- 
to que  es  curiosa? 

Bet.     Y  ¿nunca  supiste  del  raptor? 

Eob.  Puedes  imajinarte  siquiera  que  si  lo  hu- 
biese sabido,  no  hubiera  volado  en  su  segui- 
miento? Poco  me  conoces,  muger.  Desde  que 
á  su  hermano  le  hicieron  trizas  en  1610  por 
haber  dado  muerte  alevosa  a  nuestro  pasado 
Rey  Enrique  IV,  no  se  ha  sabido  mas  de  la 
familia  Ravaillac:  se  sabe,  sí,  que  toda  ella 
emigró  de  Francia;  pero  se  ignora  á  donde. 

Bet.  Pero  si  mal  no  recuerdo,  me  parece  que 
me  has  dicho  que  se  obstinaba  en  ocultar 
su  nombre. 

Rob.     Y  bien? 

Bet.  Y  añades  después  que  es  el  hermano  del 
asesino  de  nuestro  desgraciado  Rey. 
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Rob.  Efectivamente  que  me  lo  ocultó;  pero  su 
cómplice,  al  entregarle  las  señas  del  lugar, 
en  donde  se  hallaba  la  niña,  le  dijo:  "Augus- 
to Ravaillac,  lie  aquí  el  documento  que  tan- 
to anhelabais" ....  ¡oh!  no  eché  esa  frase  en 
saco  roto.  Sabia  el  nombre  del  raptor:  esta 
era  mucha  esperanza! ....  pero  esta  espe- 
ranza se  estrelló  al  fugarse  él  de  Francia! . . 
¿Donde le  hallaré,  Dios  mió?. .  jquién  sabe! 

Bet.     Si  lo  hubieses  seguido? .... 

Rob.  Era  imposible:  la  herida,  que  recibí 
de  su  alevosa  mano,  fué  grave  y  me  postró 
en  cama  cerca  de  tres  meses.  Le  busqué; 
pero  era  ya  tarde!  Sin  duda  fugó  con  su 
presa:  es  lo  mas  verosímil:  seis  meses  des- 
pués tuvo  lagar  el  desastroso  fin  de  nuestro 
monarca.  Al  principio  imaginé  que  él  sería 
el  rejicida  y  lo  sentí;  por  que  no  podia  ven- 
garme.— Como  te  he  dicho,  la  familia  huyó 
también.  Se  dice  (envozbaja)  que  María  de 
Médicis  pagó  al  asesino  de  su  esposo:  era 
muy  natural  si  así  fué,  que  protegiese  la  fu- 
ga de  los  suyos. 

Bet.  Y  crees,  tú,  que  eso  sea  cierto? ....  una 
esposa  mandar  asesinar? .... 

Bob.  No:  yo  no  creo  nada,  ni  quiero  creer:  esa 
es  otra  cuestión.  Lo  que  yo  digo  no  lo  digo 
yo,  que  lo  dice  el  vulgo. 

Bet.  El  vulgo ....  el  vulgo es  siempre  vul- 
go. 

Bob.  Cuando  el  rio  suena. ...  En  fin  á  noso- 
tros no  nos  toca  averiguar  eso.  Lo  cierto  es 
que  se  dice,  repito  que  no  lo  digo  yo,  que  lo 
dice  el  vulgo. 

Bet.     Adelante. 

Bob.  Pues  bien:  dice  el  vulgo  que  nuestro  Bey 
actual  Luis  XIII  hadado  orden  de  que  se  bus- 
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que  á  cualquiera  de  los  Bavaillac,  y  ofrece 
una  gracia,  sea  cual  fuese,  al  que  le  apre- 
henda a  uno  siquiera  de  la  perversa  familia. 

Bet.     Y  qué  piensa  hacer  con  él? 

Bob.  Muger,  no  sé  como  se  oculta  a  tu  pene- 
tración que  el  Bey  querrá  hacer  con  este, 
lo  que  su  padre  con  los  revolucionarios  del 
año  nueve. 

Bet.  Pero  eso  es  atroz ....  ¿qué  culpa  tiene? . . 
no  en  valde  le  apellidan  el  Severo. 

Bob.  Muger,  esas  cosas  se  dicen  mas  bajo  ¿no 
ves  que  me  comprometes  si  te  oyen?  Si  los 
mal  contentos  le  dan  el  renombre  de  Severo, 
los  mas  racionales  le  nombran  el  Justo  y  yo 
estoy  por  lo  último ....  digo:  me  parece  lo 
mas  prudente,  eh? 

Bet.  Pues  tú  no  puedes  negar  que  tiene  accio- 
nes muy  severas. 

Bob.  Si  tú  no  entiendes  de  eso,  muger. .  ¿ves? . . 
tú  perteneces  al  vulgo;  de  lo  contrario  no 
juzgarías  á  nuestro  infeliz  monarca  tan  lije- 
ramente.  Si  en  diez  y  siete  años  y  medio 
que  reina  se  han  cometido  acciones  severas, 
no  se  le  eche  la  culpa  á  él,  sino  á  quien  go- 
bierna. 

Bet.     Y  quien  gobierna? ....  soy  yo? 

Bob.  En  el  nombre  es  Luis  XIII;  pero  de  he- 
cho, Bichelieu.  Ese  es  el  juez  severo  que  nos 
juzga,  ese  es  el  hombre  que  ha  sabido  do- 
minar al  Bey.  ¡Qué  mal  hizo  la  Beina  ma- 
dre en  hacerle  venir  de  Luzon,  donde  estaba 
de  Obispo,  para  que  ahora! . . . .  á  bien,  que 
él  le  ha  pagado  perfectamente! ....  ¿A 
quién,  sino  al  Cardenal,  debe  hoy  María  de 
Médicis  su  destierro  y  enemistad  con  su  hi- 

Bet.     Pero  volviendo  á  tu  historia,  ¿como  es  que 
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en  doce  años,  que  soy  tu  mnger,  no  me  La- 
bias dicho  hasta  hoy  nada  de  ese  suceso  tan 
memorable  para  tí? 

Eob.  La  razón  es  bien  sencilla  y  te  la  diré.  El 
asunto,  como  has  visto,  era  muy  grave  y 
exijía  todo  el  rigor  del  sijilo.Yosotras,  las  del 
sexo  débil,  sois  muy  apropósito  para  no  re- 
servar nada  y  como  jo  quería,  mejor  dicho, 
estaba  siempre  á  la  mira  de  sorprender  al- 
guna cosa,  que  me  diese  indicios. . . . 

Bet.  Pero  es  el  caso  que  has  concluido  por  con- 
tármelo todo. 

Eob.  Toma!  por  que  ya  no  tengo  esperanzas  de 
averiguar  nada. 

Bet.     Mucha  confianza  te  inspiro. 

Eob.  Querida,  hay  ciertas  cosas  que,  por  su  ca- 
rácter, nc  se  pueden  revelar  ni  á  la  almoha- 
da (llaman  con  fuerza  á  la  puerta  del  fondo) 

Bet.     Están  llamando! .... 

Eob.     Con  la  noche  que  hace  ¿quién  será? 

Bet.     Voy  á  abrir 

Eob.  No:  iré  yo. — La  tempestad  va  calmando. 
{llaman  de  nuevo.) 

Bet.  Quiera  Dios  que  aplaque.— Yé  á  ver  quien 
es  el  huésped. 

Yoz.     (dentro)  Abrid,  señor  posadero! .... 

Eob.     Allá  vá,  señor  viajero. 

Yoz.     (id)  Que  llueve  y  me  mojo. 

Eob.  (abriendo)  Lo  siento;  pero  no  soy  relám- 
pago. 

ESCENA    H. 


Dichos. — Anselmo. 

Ans.     Gracias  á  Dios! estoy  calado 

Eob.     Qué  se  os  ofrece? ....  una  habitación? . . . 
Ans.     A  mí  no  se  me  ofrece  nada:  á  dos  señores 
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que  vienen  conmigo  si  se  les  ofrece. . .  .pero 
aquí  están:  ellos  pedirán  lo  que  les  parezca. 
Rob.     Corriente. 

ESCENA  ffl. 


Dichos. — Losen  a  y  Margarita,  esta  viene  apo- 
yada en  el  brazo  del  Capitán,  casi  desfallecida. 

Loe.     Dios  os  guarde,  buenas  gentes, 

Rob.     El  os  guarde,  Capitán.  ¿Qué  mandáis? 

Loe.  Antes  que  todo,  una  habitación  para7  esta 
señora. 

Bet.  La  tendréis  preparada,  y  á  mí  para  ser- 
virla. 

Mae.     Arturo! ....  no  me  abandones! 

Loe.  Tranquilízate,  Margarita:  recobra  tu  re- 
poso, (á  Betti.)  Buena  muger,  acompañadla 
á  su  habitación. 

Bet.     Yenicl,  Señora;  nada  os  hará  falta. 

Mae.     Tu  ausencia  me  vá  a  matar,  Arturo. 

Loe.  {bajo  á  ella.)  Pierde  cuidado:  al  momen- 
to vuelvo,  üío  voy  mas  que  á  preparar  á  mi 
madre:  ella  pronto  lo  será  tuya;  verás  que 
amable  es:  sobre  todo,  es  preciso  que  al 
amanecer  estemos  allá  y  mañana  nos  habrá 
unido  un  lazo,  que  nadie  podrá  desatar. 

Mae.  {idem  á  él.)  Y  si  mi  padre  nos  hubiese 
seguido  y  llegase  en  momentos  en  que  tú 
te  encontrases  ausente,  ¿qué  será  de  mí? 

Loe.  {id.)  Yanos  temores. — Tu  padre  no  sabe 
el  rumbo  que  hemos  tomado:  ademas,  para 
que  te  tranquilices,  sabe  que  voy  á  avisar 
á  tu  tio,  como  él  mismo  me  encargó. 

Mae.  Ah!  quizás  él  me  abandone!  (llora)  El, 
que  tanto  me  amaba! 

Loe.    .No  lo  creo  yo  así,  amada  Margarita:  núes- 
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tro  amor  es  puro  y  lo  bendice  Dios:  él  no 
nos  abandonará Vé  á  tn  habitación,  re- 
pito y  nada  temas:  el  tiempo  urge  y  es  pre- 
ciso, pnes,  que  antes  de  amanecer  hayamos 
salido  de  aquí. 

Mae.     Arturo! 

Loe.  (estrechándola  una  manó)  Animo  y  con- 
fía en  el  cielo Adiós. 

Mae.     (cubriéndose  el  rostro  con  la  otra)  Adiós! 

ESCENA  IV. 

LoEENA. — RoBEETO. ANSELMO. 

Rob.     Y  á  vos  qne  se  os  ofrece? 

Loe.     Por  de  pronto,  tintero,  pluma  y  papel. 

Rob.  (saca  de  un  armario  lo  pedido  y  lo  coloca 
sobre  la  mesa¡  á  donde  ha  ido  á  sentarse 
Lorena.)  Aquí  lo  tenéis  todo. 

Loe.     Gracias,  (se  poned  escribir  muy  de  prisa) 

Rob.     (ap.  á  Anselmo)  No  me  esplicas? .... 

Ans.     Nada  sé:  escusad  preguntas. 

Rob.  (ap.)  Aquí  hay  misterio (alto  á  Ansel- 
mo) Bien:  yo  sabré 

Ans.  Entonces,  ahorrad  la  molestia  de  inter- 
rogarme. 

Rob.     Sois  en  vuestras  respuestas  muy  seco. 

Ans.  Pero  en  mi  ropa  muy  mojado,  gracias  á 
vos  que  me  habéis  tenido  dos  horas  a  la 
puerta. 

Loe.  (á  Anselmo  después  que  ha  cerrado  la  car- 
ta.) Toma  esta  carta:  llévala  inmediatamen- 
te á  donde  indica  el  sobre:  antes  de  media 
hora  estás  aquí:  silencio  y  discreción! 

Ans.     Señor,  á  par  de  discreto,  soy  callado. 

Loe.     No  te  detengas  por  nada. 

Ans.    Vuelo,  (váse.) 
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ESCENA   V. 

LOEENA. RoBEETO. 

Kob.     (ap.)  Pues  señor cuando  jo  digo  que 

aquí  hay  misterio! .... 

Loe.     Buen  hombre,  ¿cómo  os  llamáis? 

Rob.     Roberto,  mi  capitán:  un  servidor  vuestro. 

Loe.  Bien,  Roberto,  nosotros  permaneceremos 
aquí  poco  tiempo:  antes  de  amanecer  nos 
pondremos  en  marcha,  (dándole  una  bolsa) 
Haceos  pago  con  eso. 

Rob.  Señor,  esto  es  demasiado  para  el  gasto  que 
podáis  hacer  en  tan  corto  tiempo,  y  mi  con- 
ciencia lo  rechaza. 

Loe.  Yuestra  conciencia  no  puede  resentirse, 
por  que  admitáis  lo  que  de  buen  grado  oa 
ofrecen ....  Ademas,  si  cumplís  bien  con 
lo  que  os  voy  a  encargar,  según  mi  con- 
ciencia, no  quedáis  pagado. 

Rob.     Mandad,  pues. 

Loe.  A  nadie  darás  posada  por  esta,  noche,  es- 
cepto  a  un  hombre,  que  preguntará  por  mí. 

Rob.     Su  nombre. . . . 

Loe.  ~No  os  interesa. — Figura  noble,  como  de 
unos  cuarenta  y  cinco  años,  pelo  y  barba 
gris. 

Rob.     Bien  está ....  pero .... 

Loe.     Qué  se  os  ofrece? 

Rob.  Señor,  cada  persona  en  este  mundo  vé  las 
cosas  á  su  modo  y  yo  las  veo  al  mió. 

Loe.     JSTo  os  comprendo:  esplicaos. 

Rob.  A  eso  voy.  —  Quisiera  estar  tranquilo: 
pues  si  he  de  deciros  la  verdad,  vuestra  es- 
trafía  aparición  con  esa  joven  y  el  misterio 
que  os  traéis,  me  ponen  en  conflicto. 

o 
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Loe.  Comprendo:  na.da  ternas:  esa  joven  es  mi 
hermana. 

Rob.     Entonces....   respiro. 

Bet.  (en  la  puerta  de  la  izquierda)  Señor .... 
quiere  veros,  antes  de  que  os  marchéis. 

Loe.  Yoy  al  punto,  (entra  en  el  cuarto  de  la  iz- 
quierda^ 

ESCENA  ¥1. 

RoBEETO .  — BETTI. 

Rob.     (ajo.)  Con   todo,  no  estoy  satisfecho:  esto 

me  tiene   desazonado  y  terrío  algun   lance. 

dramático. ...  ¡si  no  fuesen  hermanos! 
Bet.     Ah!  Roberto,  que  bella  joven! 
Rob.     ¡Que  bello  joven!  Betti. 
Bet.     Si  vieras  qué  amable!  qué  franca! 
Rob.     Si  vieras  qué  noble!  qué  pródigo! 
Bet.     En  tan  corto  tiempo  me  ha  brindado  con 

su  amistad,  me  ha  hecho  su  confidente! 
Rob.     Pues   eso   es  lo   único  que  no  ha   hecho 

conmigo  el  Capitán. 
Bet.     Y  como  se  aman! 
Rob.     Toma! ...»  pues  si  son  hermanos. 
Bet.     Hermanos  dices? ....  ¡amantes! 
Rob.     Amantes! 
Bet.     Y  bien  desgraciados   los  pobrecitos .... 

si  supieras  lo  que  me  ha  contado .... 
Rob.     (ap.)  Esta   todo   lo  vomita....    ¡cuanto 

vale  una  muger!  (alto)  Y . . . .  ¿qué   te   ha 

contado?  díme .... 
Bet.     Ahi  vuelve  el  Capitán. 
Rob.     Márchate,  déjanos  solos. 
Bet.     ¿Qué  piensas  hacer? .... 
Rob.     Yé  á  acompañar  a  la  joven. 
Bet.     Yoy   ...  (ap)  A  fé  que  no  comprendo .... 
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ESCENA  VII. 

BoBEETO. LoRENA. 

Loe,  Buen  Roberto,  hasta  después:  cuidado  con 
lo  que  os  he  encargado. 

Bob.  Señor  Capitán,  quisiera  merecérosla  bon- 
dad de  que  me  escuchaseis  dos  palabras. 

Loe.     Decidlas;  pero  pronto. 

Bob.  Vos  a  lo  que  parece  sois  un  escelente  jo- 
ven, un  joven  noble,  pues  vuestra  carrera  lo 
demuestra  y  no  seréis  capaz  de  comprome- 
ter á  un  infeliz  anciano,  que  no  tiene  mas  te- 
soro que  su  buena  reputación. 

Loe.     No  os  entiendo:  acabad. 

Bob.     Me  esplicaré.  Esa  jó  ven. . . . 

Loe.  No  os  creo  autorizado  para  que  así  me  in- 
terroguéis... .  ¿no  os  pago  el  hospedaje?  si 
queréis  mas  oro,  avisad;  estoy  pronto  á  dá- 
roslo, 

Bob.  ¡Oro!  y  con  eso  lo  queréis  allanar  todo?. . 
Por  oro,  señor,  no  vendo  yo  mi  sosiego,  mi 
pundonor! ....  Esa  joven  no  es  vuestra  her- 
mana! 

Loe.     Como! .... 

Bob.  Es  vuestra  amante!  Ya  os  he  dicho  que  el 
misterio  con  que  entrasteis  aquí,  me  hacia 
sospechar  otra  cosa. . . .  y. . . .  yo  no  puedo 
encubrir,  no  debo  ser  cómplice  en  un  rapto. 

Loe.  Boberto,  sabéis  parte  de  mi  secreto;  pero 
ignoráis  lo  principal.  Antes  decidme  ¿quién 
os  ha  dicho? .... 

Bob.     Ella  se  lo   confió  á  mi  muger  y  esta. . . . 

Loe.  Siendo  así,  nada  temo:  quiero  revelároslo 
todo;  pero  ¡ay  de  vos!  si  me  vendéis! 

Bob.     Señor!  un  hombre  que  alza  la  frente,  co- 
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mo  yo  la  alzo,  no  puede  cometer  una  baje- 
za... .  tos  me  insultáis  j  aunque  humilde, 
no  tenéis  derecho  para  hacerlo,  Capitán! 

Loe.  Ese  mismo  brío  me  convence  de  que  ha- 
blo con  un  hombre  de  honor. — Una  vez  que 
lo  sepáis  todo,  seréis  justo  y. . . . 

Hob.  Si  os  puedo  servir,  contad  conmigo;  pero 
sin  ménos-cabo  de  mi  honra. — Hablad. 

Loe.  Vuestras  sospechas  no  son  injustas:  esa 
joven  no  es  mi  hermana. — Tres  años  ha 
que  la  vi  y  desde  entonces  quedé  prendado 
de  Margarita:  ella  correspondió  a  mi  cariño 
con  toda  la  efusión  del  primer  amor,  nues- 
tra pasión  quedó  oculta  entre  nosotros  dos: 
esperaba  el  grado  de  Capitán,  para  hacerme 
acreedor  á  su  mano:  no  pensaba  mas  que  en 
distinguirme  por  ella  y  pedírsela  por  espo- 
sa al  duque  de  Moisigni,  su  padre.  Me  de- 
terminé por  fin  y  fui  á  ver  al  Duque.  El 
recibimiento  que  me  hizo,  fué  el  mas  cum- 
plido y  cortés. — Pero  ¡desdichado  de  mí!  no 
bien  se  enteró  de  mi  pretensión,  aquel  hom- 
bre, que  se  habia  mostrado  para  conmigo 
tan  amable,  tan  atento,  se  encolerizó  de  tal 
modo  que  á  no  ser  por  mi  acostumbrada 
sangre  fría,  hubiera  temblado  en  su  presen- 
cia. Ko  quise  ser  imprudente,  ni  pedirle  ex- 
plicaciones de  por  qué  me  negaba  á  su  hija, 
cuando  era  tan  acreedor  á  ella. — Resolví 
retirarme,  disculpando  yo  mismo  de  mil 
modos  al  padre  de  mi  amada,  con  la  idea 
de  presentarme  otra  vez  en  mejor  ocasión. 
¡Ah!  no  comprendí  entonces  las  razones  de 
su  negativa!  Desde  aquel  dia  no  vi  mas  á 
Margarita,  pues  el  tirano  padre  la  tenia  en- 
cerrada; para  cortar  de  ese  modo  nuestras 
comunicaciones-  Tocio  esto  lo  sufría  conure- 
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dignación,  resuelto  á  pedir  al  Key  el  permi- 
so que  me  negaba  el  .Duque,  para  unirme  á 
ella.  Pero  cual  fué  mi  cólera,  mi  desespera- 
ción al  saber  ayer  por  un  tio  de  Margarita 
que  el  Duque  pensaba,  mejor  dicho,  iba  á 
casarla  con  el  mariscal  Vitri! ....  ¡ah!  en- 
tonces comprendí  que  aquel  hombre  me 
despreciaba,  y  ese  insulto  no  podia  yo  re- 
cibirlo: esto  y  el  amor  que  profeso  á  esa 
criatura,  unido  á  la  idea  de  que  iba  a  ser 
la  víctima  de  tan  inicuo  padre,  que  no  mi- 
raba mas  que  su  egoísmo  por  ennoblecerse 
mas,  sacrificando  á  su  hija,  me  hicieron  to- 
mar la  determinación  de  huir  con  ella,  para 
consumar,  lejos  detaninjusto  hombre,  nues- 
tro matrimonio. 

Kob.  Con  todo,  señor,  ese  es  un  medio  dema- 
siado violento. 

Lor.  IÑTo  habia  otro  recurso,  Eoberto:  la  iban  á 
casar  á  su  despecho  y  al  mismo  tiempo  hu- 
•  millaban  mi  condición.  No  partí  tan  de  li- 
jero,  no.  Participe  mi  propósito  á  su  tio, 
única  persona  de  su  familia,  en  cuyo  amor 
pnede  fiarse;  y  esta  noche,  mientras  el  Du- 
que trataba  con  el  Mariscal  de  su  enlace 
con  su  hija,  ésta,  acompañada  de  su  tio, 
huia  de  la  prisión,  para  echarse  en  los  bra- 
zos de  su  salvador.  "Partid,  me  elijo  él:  yo 
quedo  para  entretener  al  Duque,  avisadme 
en  el  momento  en  que  lleguéis  á  la  primer 
posada:  yo  me  iré  á  unir  á  vosotros  y  Dios 
hará  lo  demás."  El  resto  ya  lo  sabéis. 

Hoe.  Pero  si  el  Duque,  al  ver  que  su  hija 
ha  huido  del  lugar  donde  la  tenia,  sale  en 
su  persecución,   como  habrá  salido  qui- 


Lor,     Por -eso  quiero  llevarla  á  los  brazos  de  mi 
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madre,  antes  que  el  nuevo  sol  apunte  y  una 

vez  allí,  nada  temo. 
Eob.     Comprendo,  señor,  la  justicia  que  os  asis- 
te, y  pues   que  vuestros  fines  son   buenos, 

contad  conmigo. 
Loe.     Gracias,  amigo  mió:  no  os   arrepentiréis 

de  tan  buen  proceder? 

Eob.     Señor,  yo 

Lor.     Ahora  me  ausento  tranquilo:  dentro  de 

media  hora  estaré  aquí.  Es  preciso  que  me 

hagáis  ensillar  un  caballo. 
Eob.     Yenid  conmigo,  [vdnsepor  la  derecha.] 

ESCENA  ¥10. 

Margarita. — Betti. 

Mar.  Aquí  estaré  mejor. . . .  ¡Qué  desdichada 
soy! 

Bet.  Pero,  señorita,  no  es  razón  qne  os  desespe- 
réis tanto ....  Dios  querrá .... 

Mar.  ¡Oh!  amiga  mia,  todo  lo  espero  de  la  có- 
lera del  cielo!  Yo  me  he  hecho  acreedora  á 
ella,  pues  mi  padre. . . .  ¡ah!  tiemblo  sola- 
mente en  pensarlo!  El  habrá  maldecido  a  la 
hija,  que  le  ha  abandonado....  ¡Qué  he 
hecho,  Dios  mió? ....  Perdón,  Señor:  mira 
por  esta  desgraciada  que  conoce  su  delito,  é 
implora  tu  compasión.  Si  estraviada  su  ra- 
zón un  momento,  olvidó  sus  deberes,  ya  se 
postra  ante  tí  arrepentida.  Calma  la  ira  de 
su  padre  y  ten  piedad  para  ella!  Tú!  que 
desde  tu  escelso  trono  todo  lo  ves  y  lo  juzgas, 
haz  lo  que  tú  puedes,  Señor,  y  vuélveme  la 
bendición  de  él,  como  imploro  la  tuya! 

Bet.  [enjugándose  los  ojos]  V  amos,  tranquili- 
zaos ....  que  me  hacéis  llorar  á  mí  también! 
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Mae.     Mi  madre!.  —  olí!  si  ella  viviera! 

Bet.  Ella  os  mira  desde  el  cielo,  é  implora  por 
vos. 

Mae.     Ali!  sí!  es  verdad:  ella  está  allí. allí. 

y  vé  mi  desesperación!.  . . .  ¿creéis  que  me 
oirá? ....  qué  hará  desde  la  gloria  por  su 
hija? ....  Si:  decid  que  sí,  para  arrancar  de 
mi  pecho  esta  mano  opresora  que  desgarra 
mi  corazón! ....  Siento  aquí ....  [en  la  ca- 
lezco] un  fuego! ....  mi  cerebro! ....  agua! 
dadme  agua,  para  apagar  este  volcan,  que 
consume  mi  existencia! ....  Arturo! ..... 
Arturo,  no  me  abandones! .... 

Bet.  [^presentándole  un  vaso  de  agua,  que  ella 
no  hace  mas  que  llevar  á  los  labios']  El  vol- 
verá pronto:  sí:  mañana  iréis  á  pedir  perdón 
á  vuestro  padre  y  no  ha  de  ser  tan  inexora- 
ble.... 

Mae.     ¡Mi  padre! ah!  no  lo  creáis! ¡él  me 

maldecirá! ....  no  querrá  ver  á  la  hija  que 
le  deshonra!  yo  he  manchado  sus  canas  con 
mi  reprensible  conducta  y  no  espero  perdón 
mas  que  de  Dios. 

ESCENA  IX. 


Dichas. — Kobeeto. 

Bob.  [entrando]  Tranquilizaos,  señora,  vues- 
tro Capitán  parte  á  galope  en  este  momen- 
to y  me  encargó  os  dijese,  tengáis  un  poco  de 
conformidad,  pues  su  ausencia  será  corta. 

Mae.     ¡Dios  lo  quiera! 

Eob.  Bah!  dejad  esos  presentimientos  y  pensad 
solamente  en  la  felicidad  que  os  espera  al 
lado  de  vuestro  esposo. 

Bet.     Animo,   señorita,    que  la  Divina  Provi- 


—40— 

dencia  vela  siempre  por  las  almas  justas. 

Yuestro  cariño  es  puro  y  leal  y  el  cielo  na 

os  abandonará,  [se  oye    dentro  la  voz  del 

Duque.'] 
Duq.     [dentro']   Yo  la  encontraré! ....  ¡Ay!  de 

ellos  si  caen  en  mi  poderl 
Mae,     ¡Dios  mió! ¡la  voz  de  mi  padre! 


¡Tiemblo! 


í-ob.  |^  yuestro  pac[re! 


Mae.  ¡Qué  será  de  mí! ....  infeliz  ¡ah!  ocultad- 
me ....  ¡matadme! ....  haced  lo  que  queráis, 
con  tal  de  evitar  su  presencia! 

Rob.     ISTada  temáis:  yo  iré  á  su  lado. 

Bet.     Yais  á  dejarle  entrar. 

Eob.     Sí. 

Mae.     Oh!  no! ... .  no! ... .  por  piedad! 

Rob.  Lo  contrario  le  haría  concebir  sospechas. 
Yos,  señorita,  encerraos  en  vuestra  habita- 
ción, yo  quedo  á  la  puerta  velando  por  vos; 
vamos,  entrad,  entrad. 

Mae.  Oh!  Dios  de  bondad! ....  no  me  abando- 
nes, [entra  en  su  cuarto  y  cierra?^ 

Bet.     Y  yo? .... 

Rob.    Tú?  . .  silencio!  [vdse  Roberto  por  el  fondo.] 


ESCENA  X. 


Betti,    sola. 

Pues,  señor:  estoy  en  la  situación  mas  crítica,  que 
puede  darse.  Yo  no  sé  que  vá  á  ser  de  mí . . . 
Ese  hombre,  si  es  tan  feroz  como  lo  pintan, 
vá  á  desahogar  su  furia  contra  nosotros . 
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ESCENA  XI. 


Betti. — El  Duque,  con  un  par  de  pistolas  en  la 
w,ano  derecha,  entra  precipitadamente,  retratan- 
do la  cólera  en  su  semblante:  todo  lo  escudriña 
con  la  vista.  Roberto  le  sigue,  como  queriendo 
calmar  su  inquietud. 

Rob.     Pero,  señor,  decid  lo  que  queráis  y  seréis 
servido  al  instante. 

Duq.     No  quiero  nada! ....  sí:  si  quiero! 

quiero  saber  donde  se  hallan! Decid:  no 

los  habéis  visto?.....  ¿rio  han  pasado  por 
aquí? ....  ¿no  han  parado  en  esta  posada? . . . 
¿no  se  hallan  en  ella? ....  contestad,  que  la 
cólera  me  abrasa! 

Rob.     Señor, no  sé  de  quien  habláis. .  . . 

Duq.     [sentándose  junto  á  la  mesa  y  poniendo  en- 
cima de  ella  las  pistolas]  Con  que no 

los  habéis  visto,  eh? [pausa]  Qué  hués- 
pedes tenéis? 

Rob.     Huéspedes,  ninguno. 

Duq.     Ninguno! bien:  entonces  habrán  se- 
guido otro  camino,   [se  levanta  de  pronto] 

Pero  yo  daré   con   ellos [gaseándose] 

¡Ah!  pérfida  hija,  que  así  me  abandonas,  té- 
melo todo   de  mi  furor! [pausa]  Qué 

puerta  es  esa?  [por  la  del  cuarto  de  Marga- 
rita.] 

Rob.     Esa es  una  puerta. 

Duq.     Os    chanceáis,  villano,    con  el  duque  de 

Moisigni? Por   qué  está  cerrada  esa 

puerta?. .  ,'.  abridla  inmediatamente! 

Rob.     Señor,  nadie  os  dá  derecho,  por  mas  que 
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seáis  duque  cien  veces,  para  escudriñar  así 
mi  casa  ....   Esta  es  una  casa  de  paz  y  so- 
siego y  en  verdad  que  .... 

Duq.  En  verdad  queme  estáis  engañando:  vues- 
tra obstinación  provoca  mas  mi  curiosidad. 
Quiero  penetrar  en  esa  habitación  y  si  por 
ventura  hallo  allí  lo  que  busco,  tiemblen 
ellos  y  temblad  vosotros. 

Bet.  Señor,  nosotros ....  (aparté)  infelices  de 
nosotros! .... 

Iíob.  [poniéndose  delante  déla  puerta']  Yo  me 
opongo  á  que  penetréis,  señor  Duque. 

Duq.  [presentándole  una  pistola  que  habrá  to- 
mado de  la  mesa]  Esta  pistola  me  abrirá  ca- 
mino. {Ábrese  la  puerta  de  pronto  y  aparece 
Margarita  pálida  y  ajitada) 

Mar.     No  hay  para  qué! 

Duq.     ¡Oh!  hija  infame! 

Mak.  [de  rodillas]  Perdón,  padre  mió I  [Pau- 
sa.— Margarita  permanece  de  rodillas,  abra- 
zandouna  pierna  del  Duque,  este  con  el  cuer- 
po echado  hacia  atrás  y  con  una  pistola  enla 
mano  derecha,  la  contempla  lleno  de  ira  y  con 
risa  sardónica  mal  comprimida.  Hoberto  y 
Betti  forman  grupo  aparte.) 

Ros.     [después  de  un  breve  rato]  Señor! .... 

Duq.     Dejadme! que  si  me  dejara  llevar 

de  mi  furor,  morirías  hoy  mismo,  infeliz . . . 
pero  no! ....  vive! ....  vive  para  que  veas 
el  martirio,  que  espera  á  tu  amante! .... 

Mae.     Padre! 

Duq.  Sí!  he  de  apurar  su  última  gota  de  sangre! 
mas  ;donde  está? ....  [entra  en  la  habitación 
y  sale  al  momento]  se  oculta? ....  ah!  me 
teme? 

aEak.  No:  él  no  se  oculta:  él  no  tiene  por  qué 
temer! ....  se  halla  ausente. 
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Duq.  Ausente! . .  .  .luego  ¿te  abandona? ....  oh! 
sí! ... .  ¡te  abandona! 

Mae.     Ah! 

Duq.  ]STo  esperes  otra  cosa;  ese  es  el  castigo  de 
tu  culpa,  hija  pérfida!....  El  no  volverá  ya! . . 
no  lo  esperes! 

Kob.  [que  se  ha  acercado  á  Margarita,  le  dice 
bajo,  al  'pasar  junto  á  ella]  Creed  en  él,  y 
esperad. 

Mae.    'Dios  niio! . .  ¡qué  significa  esto! Yo 

me  vuelvo  loca! 

Duq.  Y  yo! ...  yo  no  lo  estoy  ya! ....  No  eres 
tú  la  que  asesinas  á  tu  padre? . .  .  que  esperas 
pues  de  la  clemencia  del  cielo? ....  Tu  mis- 
ma conciencia  no  te  dice  que  eres  criminal? . 
(en  toda  esta  escena  la  agitación  y  angustia 
de  Margarita  crece  por  grados  á  medida  que 

el   Duque    la  apostrofa.)  Responde! 

¿no  te  dice  á  voces,  témelo  todo,  hija  infa- 
me!. . . . 

Mae.     Sí! sí . . .  pero  ...  yo  pido  perdón. . . 

perdón .... 

Duq.  ¡Oh!  no  lo  esperes  de  mí! . .  .  ¡jamas!. . .  M 
del  cielo  tampoco;  él  te  abandonará  como  yo 
te  abandono,  como  te  abandona  también  tu 
amante,  por  que,  saciado  ya  su  deseo,  te 
menosprecia. 

Rob.     Señor:  reparad  que  así  la  asesináis 

Duq.     Dejadme,  he  dicho! 

Mae.  Pero,  padre  mió:  él  ....  él  no  me  aban- 
dona. . . .  vos  no  me  abandonareis  tampoco. 

Duq.  Sí!  yo  te  abandono! ....  no  quiero  saber 
mas  de  tí! ... .  me  has  robado  mis  esperan- 
zas! ....  te  desprecio  y  te  maldigo! 

Mae.     {cayendo  en  los  brazos  de  Betti)  ¡Ah! 

Bet.     ¡Dios  eterno! 

Eob.     ¡Horror! 
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Bet.  (al  Duque)  Tened  compasión  de  ella,  se- 
ñor ....  al  fin  es  vuestra  hija. 

Duq.     Y  acaso  ella  la  ha  tenido  de  sn  padre?. .  . 

Mae.  ¡Oh!  tú,  madre  mia,  que  estás  en  el  cielo, 
vela  por  tu  hija,  que  en  breve  irá  á  tus  bra- 
zos! ....  es  un  delito  el  amar? 

Duq.  Pero  sí  lo  ha  sido  despreciar  los  consejos 
de  tu  padre  y  abandonarle  cruelmente, 
cuando  se  desvelaba  en  proporcionarte  un 
buen  partido  y  burlando  su  vijilancia  huir 
con  un  vil  que  te  engaña,  manchando  las 
canas  del  autor  de  tus  dias. . . .  Decid  ahora, 
señorita,  sois  ó  no  criminal? 

Mae.  Oh!  sí!.  ...  si  lo  soy por  eso  arre- 
pentida pido  perdón. 

Duq.  No:  pides  perdón  al  verte  despreciada  del 
que  te  engañó  y  te  acojes  de  nuevo  á  tu  pa- 
dre al  ver  que  te  desprecia  y  huye. 

Mae,  No,  padre:  él  no  huye  ....  él  no  me  des- 
precia! 

Duq.  Y  si  esperas  volver  á  verle?  por  qué  im- 
ploras mi  perdón? . . .  .vete! ....  vete  con  él. 

Mae.  Ah,  señor,  quitadme  de  encima  ese  ana- 
tema horroroso,  con  que  me  habéis  humi- 
llado. . . .  No  maldigáis  á  vuestra  hija:  con- 
cededle  el  perdón  que  implora  de  vuestra 
clemencia,  que  Dios  no  se  lo  negó  á  sus  ene- 
migos! ....  Imitad  su  ejemplo  en  una  hija 
que  siempre  os  ama. 

Duq.     Una  hija  que  me  ama? ¿Crees  con  tus 

frases  alucinarme?. . . . 

Mae.     Y  dudáis  de  mi  cariño,  padre  mió? 

soy  tan  desnaturalizada  por  ventura? .... 

Duq.  Pues  bien:  sigúeme  y  júrame  olvidar  á 
ese  seductor  infame. 

Mae.  (cles2mes  de  una  breve  pausa.)  Os.  .V*  se- 
guiré. 
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Duq.     Me  juras  olvidar  al  Capiían? 

Mar.  Ante  Dios  juré  lo  contrario,  padre! .... 
¿no  os  sigo?  (ap.)  ¡desdichada  de  mí! 

Duq.     Pero  no  darás  oido  a  sus  querellas? 

Mae.  Moriré  de  dolor ....  pero ....  haré  por 
obedeceros ....  (llora.) 

Bet.     {ap.)  Infeliz! 

Rob.     (id.)  ¡Cómo  se  sacrifica! 

Duq.  Y. .  .  me  prometes,  cuando  te  presente  al 
mariscal  Yitri  por  esposo,  aceptarle  por  tal? 

Mar.     (angustiada.)  ¡Padre! .... 

Duq.     Me  lo  prometes! .... 

Mak.     Padre! ....  padre  mío! .... 

Duq.     Júralo! .... 

Mak.  ¡Oh! ....  yo  seré  obediente:  seré  injusta 
con  no  hablar  al  hombre  que  me  hizo  due- 
ña de  su  corazón  al  entregarle  el  mió .... 
pero;  nunca  seré  perjura! 

Duq.     ¡Qué  oigo! 

Mak.  Me  decís  que  os  siga  y  os  obedezco .... 
exigís  de  mí  que  olvide  á  Arturo  y  os  ofrez- 
co no  volverle  á  ver,  ya  que  olvidarle  no 
puedo,  y  no  contento  aun  con  tantos  sacri- 
ficios, queréis  que  sea  perjura,  que  me  una 
á  un  hombre  que  odio! ....  ¡ah!  vos  no  sois 
mi  padre,  señor! ....  si  no,  no  me  mataríais 
así! ....  no  desgarraríais  mi  pecho  tan  hor- 
riblemente! 

Duq.     Lo  dicho! ó  el  todo,  ó  nada! 

Mar.     Tened  compasión  de  mí! .... 

Duq.     No! 

Mar.  Pues  bien! ....  Matadme  de  una  vez .... 
ved  mi  pecho:  descargad  en  él  vuestro  gol- 
pe; que  si  en  la  tierra  tuve  un  padre  injus- 
to, Dios  en  el  cielo  me  abrirá  los  brazos. 

Duq.  (furioso  y  asiéndola  por  ambas  muñecas?) 
Pues  á  él  encomiéndate,  porque  yo  te  aban- 


Bet. 
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dono  y  te  desprecio!  (la  impídsa  con  fuerza) 


-d    '"  >  Señor! 

Mae.  [corre  despavorida  por  la  escena,  escla- 
mando con  el  mas  desesperado  acento)  Dios 
mió! ....  ¡Dios  mió!! ....  ¿dónde  encontra- 
ré un  asilo! ....  {en  estos  momentos  aparece 
en  el  fondo  Mr.  Armando  Doquet.) 

Aem.  (abriéndole  los  brazos)  Aquí,  Margari- 
ta!... .  en.mi  seno! 

Mae.  Ali!  (corre  hacia  Roquet,  que  la  estrecha 
con  ternura.  Los  otros  tres  personages  que- 
dan sorprendidos,  cada  cual  según  sil  situa- 
ción: el  Duque  manifiesta  en  su  semblante 
la  ira.  Después  de  una  breve  pausa,  en  que 
dura  el  cuadro,  se  adelanta  Éoquet  á  la  es- 
cena con  paso  magestuoso,  echando  cariñosa- 
mente el  brazo  á  Margarita?) 

ESCENA  XII. 


Dichos. — Me.  Armando. 

Düq.  (reponiéndose  de  la  sorpresa?)  Yos  aquí, 
Mr.  Armando? 

Aem.     Y  eso  os  sorprende,  Duque? 

Düq.     No  debiera  sorprenderme,  á  fé . . . . 

Aem.     No  os  halláis  tos  también  aquí? 

Düq.  Sí. . . .  pero  falta  saber  si  ambos  nos  ha- 
llamos con  las  mismas  intenciones. 

Aem.     Eso  es  lo  que  puedo  jurar  que  no  es. 

Düq.  Efectivamente,  cuñado:  vos  venís  á  preci- 
pitar á  una  joven  á  su  infortunio:  le  servís  de 
guía  quizas  en  el  camino  del  crimen,  para 
deshonrar  así  a  su  anciano  padre! ....  Bien 
os  conozco,  Armando  Koquet.  Mientras  que 
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yo  vuelo  en  persecución  de  la  oveja  que  se 
descarría,  para  atraerla  al  redil  y  no  se  pier- 
da, vos .... 

Aem.  {interrumpiéndole.)  Callad,  Duque!  ISTo 
tenéis  conciencia! ....  En  vano  queréis  en- 
cubrir vuestra  falta,  en  vano  aparentáis  que 
es  el  cariño  y  los  buenos  sentimientos  los 
que  os  guian  al  hablar  así.  . .  .pero,  por  for- 
tuna, yo  os  conozco  bastante  bien! ....  De- 
cís que  no  nos  hallamos  en  este  punto  con 
las  mismas  ideas  y . ,  . . .  dijisteis  bien! .... 
Yo  no  vengo  aquí  á  precipitar  a  la  inocen- 
cia: no!  vengo  a  arrancar  á  una  víctima  de 
'  manos  de  su  verdugo! .... 

Duq.     Os  atrevéis,  miserable! .... 

Aem.  A  todo  me  atrevo,  Moisigni,  á  todo!  Oíd- 
me primero,  para  que  os  convenzáis  de  que 
nacía  ignoro. 

Mae.     Cesad,  por  Dios,  de  una  vez! 

Aem.  Dejadnos  un  momento,  (á  Betti  y  Bo- 
oerto  que  se  alejan!) 

Duq.     Esplicaos. 

Aem.  Sé  que  os  negáis  á  dar  vuestro  consenti- 
miento al  amor  que  se  profesan  Margarita 
y  el  capitán  Arturo  ele  Lorena,  joven  digno 
de  ella  por  todos  conceptos;  pero  no  es  esto 
lo  peor,  Duque.  Yos  os  negáis,  no  porque 
anheláis  suerte  mejor  para  vuestra  hija,  co- 
mo vos  decís,  sino  porque  necesitáis  enlaza- 
ros con  el  mariscal  Yitri,  que  es  el  esposo 
que  le  habéis  elegido ....  bien  me  compren- 
déis y  creo  no  necesito  mejor  esplicacion. 
Yos  sois  su  padre  y  mucho  la  quiero  para 
hacerla  infeliz,  perdiéndoos,  Duque,  como  os 
puedo  perder. 

Duq.  Perderme  á  mí? ....  y  cómo? ....  De  qué 
medios  os  valdríais? y  sobre  todo,  ¿quién 
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os  dá  derecho  para  oponeros  á  mis  designios? 
mo  soy  yo  su  padre! 

Arm.  Quién  me  dá  derecho? ....  Qué! ....  ol- 
vidáis por  ventura  que  es  la  hija  de  la  her- 
mana tan  querida,  que  vos  me  arrebatas- 
teis?. . . .  Ko  recordáis  que  esa  hermáname 
la  encargó  al  morir  y  juré  velar  por  ella! 

Mar.     Ah!  mi  madre! ....  si  viviera! .... 

Duq.     Y  bien? 

Arm.  Y  no  son  estos  sobrados  derechos  para 
oponerme  á  que  se  verifique  el  enlace  que 
tenéis  maquinado  y  que  traería  funestas  con- 
secuencias? 

Duq.  (con  altanería.)  Pues  bien,  Armando:  si 
os  consideráis  con  derechos,  para  oponeros  á 
mi  voluntad,  tacedlos  valer;  mientras  yo 
hago  lo  que  me  parece ....  Margarita? .... 
sigúeme! 

Mar.     Ah! 

Arm.  Eh!  no:  Duque!  Ella  saldrá  de  aquí;  pero 
conmigo! 

DrQ.  Con  vos? ....  probad^  á  ver!  (ceje  del  bva- 
zo  d  Margarita  y  la  lleva  casi  arrastrando, 
Armando  quiere  oponerse,  saliéndole  al  paso) 

Mar.     Padre! 

Arm.     Duque:  teneos  ú  os  pierdo! 

Duq.  {amenazándole  con  una  pistola,  ya,  en  la 
puerta  del  fondo.)  Armando:  quedaos  ú  os 
mato!  (Armando  se  detiene:  el  Duque  le  echa 
una  mirada  terrible  y  déstpues  parte  lleván- 
dose á  Margarita.) 
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ESCENA  XIII. 


Asmando. — Roberto. — Betti. 

Aem.  Dios  mío!  ¿será  posible  que  salga  victo- 
rioso el  crimen  en  la  lucha  que  tiene  con  la 

inocencia? ....    ¡oh!  eso  no  puede  ser! 

{se  pasea.)  Yo  podría  perder  á  ese  hombre 
y  estoy  seguro  de  que  mi  hermana  me  per- 
don  aria,  cuando  por  este  medio  salvaba  á 
su  hija. . . .  pero. . . .  también  la  hacia  des- 
graciada! ....  ¡infeliz  criatura! ....  Tu  sino 
es  el  mismo  que  el  de  tu  desventurada  ma- 
dre! {de  pronto.)  Ah! ....  ¡qué  idea!  Arturo 
podrá  impetrar  del  Rey  la  gracia  de  que 
autorice  su  casamiento. . .  Sí:  es  preciso. . . 
sin  pérdida  de  tiempo;  pero ....  ¿dónde  se 
halla?. .  Decid,  buenas  gentes,  el  capitán. . . 

Rob.  El  capitán,  señor,  ha  partido  á  galope  pa- 
ra prevenir  á  su  madre  que  en  breve  iría  á 
echarse  en  sus  brazos  una  nueva  hija. . . . 
no  tardará  ya,  y  cuando  vuelva,  encontra- 
rá que  se  han  llevado  á  su  amada! ....  Él 
que  tanto  me  la  recomendó ....  pero  yo  ¡in- 
feliz de  mí!  qué  iba  á  hacer  contra  un  pa- 
dre?   y  un  padre  Duque! 

Bet.  {llorando.)  Ella  es  la  que  me  parte  el  co- 
razón ....  ¡pobrecilla! 

Aem.  Pero  decidme:  ¿estáis  seguros  de  que  vol- 
verá pronto? 

Rob.  Tan  seguro,  señor,  que  es  preciso  que 
muera  en  el  camino,  para  que  falte  antes  de 
un  cuarto  de  hora,  según  dijo  y  según  lo  ve- 
loz que  partió  de  aquí. 

Aem.  Entonces  estaré  mas  tranquilo;  pero  si 
no  llega  pronto .... 
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Bet.  (que  habr  á\  ido  á  asomarse  ala  puerta.) 
Hacia  aquí  viene  un  caballo  á  galope. 

Bob.     Por  qué  lado? ....  por  la  derecha? .... 

Bet.     No:  por  la  izquierda. 

Akm.  (en  la  puerta.)  Por  la  derecha  lo  que  se 
aleja  es  el  coche,  donde  vá  el  Duque:  aun 
diviso  los  farolillos.  . . . 

Bob.     Ah!  ¡sí  es  nuestro  capitán! 

Ajem.     Él! ... .  él  es? 

B-ob.  Sí:  no  me  cabe  duda  . . .  Ya  se  apea. . . . 
viene  hacia  aquí! ....  Dios  mió!  qué  le  res- 
ponderé de  mi  comisión?   . . . 

Arm.  Gracias,  Señor:  si  tarda  un  poco  mas, 
quizás  hubiera  sido  tarde! 

ESCENA  XIV. 

Dichos. — Lorexa,  muy  agitado. 

Loe.  Margarita? . .  .  Margarita! .  . .  venid! . . . 
huyamos! .... 

Arm.     Arturo! .... 

Lor.  Ah!  vos  aquí,  Boquet? . . . ,  Si  supierais 
lo  que  he  descubierto! . . .  lo  que  he  sabi- 
do! ....  mirad,  mirad!  (mostrándole  un  pa- 
pel) Al  llegar  a  mi  casa  mi  madre  me  en- 
tregó esta  carta,  que  con  mucha  urgencia 
me  envió,  por  lo  que  he  leido,Jun  mosquete- 
ro del  Bey,  amigo  mió;  pero  que  no  me  dice 
quien  es. .  .  me  participa  que  Margarita. .  . 

Abm.     (que  ha  leído  el papéty  Cielos!  ¡qué  veo! 

Lor.  Conoceréis  que  es  preciso  que  yo  vuele 
con  ella!  que  parta! ....  que  huya  y  aban- 
done la  Francia! ....  ¡oh!  estoy  loco! .... 
y  -  - ...  pero ....  Margarita? ....  qué!  no  me 
responde?.  .  (á  JRoberto)  Decid;  dónde  está.'.  . 

Bou.     Señor.  .  . . 

Arm.     Tranquilizaos,  Arturo:  en  ninguna  oca- 


—Vi- 
sion, como  en  la  presente,  debéis  demostrar 
mas  serenidad  y  valor 

Loe.     Pues  qué  pasa? 

Aem.     Su  padre! .... 

Loe.     Ha  venido? .... 

Todos.  Sí! 

Loe.  Ah! ....  ya  adivino  el  resto! ....  ¡se  la 
llevó! ....  Y  vosotros,  así  cumplís  con  vues- 
tras ofertas? ....  ¡miserables! .... 

Aem.     Arturo! 

Loe.  Dejadme!  dejadme! . .  .,1a  cólera  me  abra- 
sa!... .  Pero yo  sabré  arrancar  1#  pre- 
sa al  tigre,  ó  juro  que  los  tres  pereceremos 
juntos!  Sí:  antes  que  de  otro,  la  muerte  pa- 
ra los  dos! Este  documento 

Aem.  Hay  otro  medio  á  que  recurrir,  dejando 
ileso  el  nombre  de  la  que  será  vuestra  espo- 
sa. Veamos  al  Duque  y  una  vez  que  se  con- 
venza de  que  sois  sabedor  de  ese  secreto,  no 
os  negará  su  hija. 

Loe.    Y  si  tal  hace? 

Aem.  Entonces ....  haréis  lo  que  os  parezca; 
pero  ahora  no  debemos  perder  tiempo.  Qui- 
zas el  Mariscal  la  espera  junto  al  altar,  para 
consumar  allí  la  unión  horrible! ....  mar- 
chemos para  estorbarlo,  Arturo .... 

Loe.    Sí:  marchemos  pronto!. .  .pronto  á  París! 

Aem.  A  Paris!  {al  salir  el  Capitán,  con  la  pre- 
cipitación y  ofuscamiento ,  deja  caer  el  jpa- 
ypel,  que  llévala  en  la  mano.) 

ESCENA  XV, 

KOBEETO. — BETTI. 

Kob.  Bien  me  esperaba  yo  esto. . . .  pero  con- 
fieso que  nunca  imaginé .... 
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Bet.    (en  el  fondo.)  Ya  montan parten! 

Eob.  Dios  los  lleve  con  bien  y  salgan  victorio- 
sos en  su  empresa. . . .  Pobres  jóvenes;  com- 
padezco su  suerte! 

Bet.  (volviendo  al  proscenio.)  Sobre  todo,  cuan- 
do depende  de  ese  malvado  Duque!  (repa- 
rando en  el  papel.)  Un  papel  en  forma  de 
billete!.... 

Eob.    Eh! (examinándolo.)  Es  el  que  tenia 

el  Capitán  en  la  mano  y  que  mostraba  al 
otro  con  tanta  agitación. 

Bet.     Ese  papel  quizas  nos  dé  idea 

Eob.  ¿Crees  que  pueda  yo  cometer  la  vileza  de 
apoderarme  tan  villanamente  de  un  secreto 


agen  o! 


Bet.  JSTo  tienes  razón,  Eoberto.  Nosotros  cree- 
mos que  sea  el  que  tenia  el  Capitán  y  si  no 
es  así  ¿no  liarás  tú  un  papel  ridículo  en  con- 
servarlo como  un  secreto,  no  siendo  quizas 
nada? 

Kob.  Tienes  razón (vá  á  abrirlo  y  se  detie- 
ne.) ¡Oh! ¿qué  liaré? 

Bet.     Léelo! 

Eob.  Bien  sabe  Dios  que  si  es  un  secreto,  que- 
dará tan  seguro  en  mi  pecho,  como  si  no  lo 
hubiera  leido.  (Pausa:  lo  abre  y  á  medida 
que  lo  lee  crece  su  agitación  hasta  que  escla- 
ma) ¡Dios  mió!! 

Bet.     ¿Te  pones  malo? 

Eob.     ¿Qué  veo? el  raptor   de  la  niña! 

¿Augusto  Eavaillac! .... 

Bet.     (con  ansiedad.)  Y  bien? .... 

Eob.    Es ¡el  duque  de  Moisigni!  (cae  en  la 

silla  que  está  junto  á  la  mesa.) 


ACTO  II. 


Sala  elegante  en  el  palacio  del  Duque:  muebles  de  la  época: 
puertas  laterales:  en  el  fondo  la  de  entrada. 

ESCENA  I, 


El  Duque. — El  mariscal  Vitri. 

Duq.  Ya  sabéis,  Mariscal,  hoy  a  las  siete  en  la 
capilla  ele  Palacio.  S.  M.  quiere  honrarnos 
sobradamente,  dándonos  esa  muestra  de  de- 
ferencia. . . .  ¿Que? ....  ¿no  me  respondéis? 
Estraño  mucho  que  en  momentos  como  es- 
tos os  mostréis  tan  indiferente,  Vitri.  . . . 
Acaso  os  arrepentís  de  haberos  comprome- 
tido? ...  de  haber  dado  vuestra  palabra? .  . . 

Yit.  Yo  nunca  me  arrepiento  de  lo  que  ofrez- 
co, Duque! 

Duq.  Ah! ....  ¡bah! ....  ya  he  dado  en  ello .... 
como  la  novia  fué  robada,  os  repugna  aho- 
ra enlazaros  con  ella .... 

Yit.  Deliráis,  Moisigni.  Esos  escrúpulos  pega- 
rían muy  mal  en  mí,  toda  la  vez  que  el  ma- 
trimonio que  he  de  verificar  con  vuestra  hi- 
ja, no  es  una  consecuencia  de  un  verdadero 
.amor,  no  es  la  realización  ele  halagüeñas  es- 
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peranzas,  hijas  de  una  pasión  vehemente; 
sino  el  cumplimiento  de  un  contrato  pacta- 
do entre  nosotros  dos. 

Duq.  Y  aunque  así  no  fuese;  el  mas  severo 
nada  tendria  que  objetar  al  ver  que  no  es- 
tuvo Margarita  cuatro  horas  fuera  del  ho- 
gar paterno;  que  yo,  su  padre,  salí  a  poco  en 
su  persecución  y  que  tuve  la  fortuna  de  ha- 
llarla sola ....  Ademas;  como  todo  ha  sido 
tan  rápido  y  de  noche:  nadie  se  ha  penetra- 
do de  nada  absolutamente,  con  que.  . . . 

Yit.  Lo  que  no  puedo  concebir  es  como  el  Ca- 
pitán la  abandonara  en  momentos  tan  crí- 
ticos .... 

Duq.  Tanto  mejor  para  vos. ...  y  para  61  tam- 
bién: sí;  porque  si  le  hallo  allí,  le  hubiera 
muerto  sin  piedad. 

Yit.  No  os  apuréis:  él  es  valiente,  no  hay  que 
dudarlo,  y  si  se  presenta,  como  es  de  supo- 
ner en  un  hombre  de  honor .... 

Duq.  ¡Si  se  presenta?  ...  Solo  de  un  modo  po- 
dría hacerlo  y  ya  sabe  61  lo  que  le  contes- 
taria.  Él  no  puede  presentarse;  mas  que  pi- 
diendo á  Margarita  para  conducirla  al  altar: 
ya  otra  vez  lo  hizo  y  salió  desairado.  Por 
otro  lado,  sabe  que  está  destinada  á  ser 
vuestra  esposa. 

Yit.  Sí:  pero  un  amante  desesperado  puede 
apelar  á  cualquier  medio ....  Ya  él  empe- 
zó por  un  rapto  y  de  seguro  que  si  yo  no  fue- 
se tan  despreocupado,  esa  peregrinación . . . 

Duq.  Bien  penetrado  estáis,  Mariscal,  de  que 
ella  se  conserva  pura. 

Yit.  ~No  necesitáis  de  encomiarla,  Moisigni: 
cumpliré  lo  que  os  debo,  uniré  mi  nombre 
al  vuestro. . . .  Así  como  así  el  oro  con  que 
me  compráis .... 
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Duq.     Yitri!  ¿qué  queréis  decir? 
Yit.    Nada,  Duque:  veo  cou  satisfacción  que  to- 
dos vuestros  sueños  ambiciosos  se  realizan 
¡qué  afortunado  sois!  ¡Después  que  tan  ma- 
ravillosamente os  apoderasteis  de  aquella 
niña,  tuvisteis  la  fortuna  de  que  muriese 
vuestra  esposa.  . . .  digo  fortuna,  porque  vos 
mismo  así  lo  llamabais.  Después  acaeció  el 
•suceso  memorable  del  li  de  mayo,  y  aun- 
que tuvisteis    el  dolor  de  perder  a  vuestro 
hermano .... 

Duq.     Oh! ....  no  me  recordéis! .... 

Yit.  Sin  embargo;  si  él  no  hubiese  muerto  se- 
ria hoy  el  duque  de  Moisigni  y  no  vos .... 
pero  ¡la  suerte  os  protege  a  las  mil  maravi- 
llas! Sois  noble,  gracias  al  valor  intrépido 
de  Francisco  Ravaillac  y  á  la  generosidad 
de  María  de  Médicis  que  quiso  premiar.  . . 

Duq.  Mas  bajo,  amigo  Jorge,  mas  bajo!  que 
una  imprudencia  podría  perdernos! 

Yit.  Perdernos? ....  á  vos  en  tal  caso,  que  á 
mí! .... 

Duq.  No:  porque  nuestra  suerte  corre  siempre 
unida  y  si  una  imprudencia  vuestra  me  des- 
cubriera yo  diría  que  el  mariscal  Cocini.  .  . 

Yit.  Duque! ....  no  tan  alto  que  nos  pueden 
oir! .... 

Duq.  Jorge! ....  Dios  quiera  protej eraos  siem- 
pre! 

Yit.  Augusto,  es  preciso  para  ser  feliz  que  sal- 
gamos pronto  de  la  corte.  De  lo  contrario 
temo  que  cualquier  día  se  cambie  nuestra 
suerte:  también  la  fortuna  se  cansa  de  pro- 
teger. ...  y  entonces.  . . .  mientras  mas  al- 
ta es  la  cúspide,  en  donde  nos  hallamos  co- 
locado, mas  grande  es  también  la  caída. 

Duq.     Muy  moralizado  os  escueutro,   Didier:  y 
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esto  es  tanto  mas  estrano,  cuanto  que  venís 
ahora  del  lado  de  aquella  muger;  (en  tono 

de  ourla)  por  que no  hay  duda  que  la 

Reina  estará  muy  arrepentida  de  sus  cul- 
pas ....  ella! ....  ella  que  quizás  maquina 
el  modo  de  destronar  al  hijo,  como  destronó 
á  su  esposo. 

Yit.  Moisigni,  nuestra  conversación  ha  tomado 
nn  giro  muy  distinto  del  que  debia.  Noso- 
tros no  debemos  mentar  el  nombre  de  Ma- 
ría de  Mediéis,  sino  para  alabarlo  y  bende- 
cirlo; pues  á  ella  debemos  nuestras  posi- 
ciones. 

Duq.  Efectivamente:  mudemos  de  conversa- 
ción y  una  vez  que  estamos  corrientes,  voy 
á  prevenir  á  mi  hija  que  se  prepare  á  reci- 
bir al  hombre,  que  la  conducirá  en  breve 
al  altar  para  unirse  á  ella  eternamente. 

Yit.  Sí,  Duque,  id  á  prevenirla,  (aparte)  Como 
yo  pueda  no  te  saldrás  con  tu  intento! 

Duq.     (aparte:  ya  en  la  puerta  de  la  izquierda) 

¡He  ahí  otra  víctima  de  mis  deseos! (vá- 

se  sonriendo.) 

ESCENA  II. 

VlTRI,  SOlo, 

Anda! ....  anda  y  preven  á  la  tórtola  que  aquí 

la  espero pocas  horas  me  quedan 

ah!  si  llego  á  caer  en  tus  redes,  Duque! .... 
Yo  seré  tu  yerno,  sí! ... .  pero  también  me 
vengaré ....  abusas  de  mi  palabra  y  por 
un  poco  de  oro,  que  me  ofreces  en  mi  infor- 
tunio, quieres  hoy  con  él  comprar  mi  liber- 
tad! ....  ¡Oh!  yo  te  juro  que  si  me  caso  con 
tu  hija,  seré  viudo  antes  del  quinto  dia! . . . 


Pero  ¿por  qué  me  apuro? ....  Quizás  no  ten- 
ga que  cargar  con  el  peso  de  un  nuevo  cri- 
men ....  El  Capitán  puede  aun  presentarse, 
alegará  sus  derechos  y. . . .  Lo  peor  del  ca- 
so es,  que  siendo  yo  tan  opuesto,  como  mi 
prometida,  a  tan  funesto  enlace,  tengo  que 
sostenerme  en  mi  propósito....  La  corte 
entera  sabe  que  soy  el  elegido  por  su  padre, 
que  tengo  un  rival  y  lo  mas  fácil  es  que 
crean  abandono  el  campo  cobardemente! .  . . 
Luego,  el  Rey  proteje  esta  unión. ...  se  en- 
fadarla si  yo ... .  ¡oh!  esto  es  preciso  que 
termine  de  cualquier  modo.  Yo  no  pierdo 
las  esperanzas  de  que  se  presente  el  Capi- 
tán: vendrá  á  disputármela,  yo  me  sosten- 
dré con  honor  y,  si  por  desgracia,  llego  á 
quedarme  con  ella! ....  ¡infeliz!  compadez- 
co su  suerte! ¡Ah!  ¡qué  idea! ....  Sí!  sí: 

me  caso  con  ella;  pero  el  Duque  se  quedará 
sin  sucesor:  yo  probaré  que  Margarita  no  es 
hija  suya  y  después  iré  á  ver  al  Rey  y  le 
diré:  "Señor,  una  gracia  me  debéis:  os  en- 
trego en  el  duque  de  Moisigni  al  hermano 
del  asesino  de  Enrique  I  Y:  vengad  la  muer- 
te de  vuestro  Padre!" ¡Oh!  Luis  XIII 

me  colmará  de  riquezas  y  yo  quedaré  satis- 
fecho, quitándome  de  encima  á  esa  sombra 
tenaz,  sabedora  de  mi  secreto,  que  incesan- 
temente me  persigue,  amenazándome  con 
descubrirlo! ....  Esta  noche  á  las  siete! .... 
(se pasea)  en  la  capilla  Real? ....  ¡Bien! .... 
Margarita  será  mi  esposa  á  las  siete  de  esta 
noche! 
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ESCENA  III. 


Dicho. — Lobena,  en  el  fondo. 

Loe.  Si  no  sucede  que  antes  de  las  siete  de  es- 
ta noche  el  mariscal  Yitri  deje  de  existir. 

Yit.     ¡El  Capitán! 

Loe.  Sí ... .  el  Capitán  que  mucho  se  alegra  al 
encontrarse  con  vos.  . . .  Mariscal.  . . . 

Yit.     {con  ironía)  Vuestro  digno  rival! .... 

Loe.  ~Eó\  ....  tos  no  sois  digno  de  entrar  en 
parangón  conmigo! 

Vrr.     ¡Capitán! .... 

Loe.     Mariscal! ....  en  lo  dicho  me  sostengo! 

Yrr.     Esa  ofensa .... 

Loe.  {interrumpiéndole)  Xecesita  reparación, 
ibais  á  decir? ....  Antes  tengo  que  hablar 
dos  palabras  con  vos! 

Yit.     Sed  breve. 

Loe.     Procuraré  ahorrar  digresiones. 

Yit.     Decid. 

Loe.  El  duque  de  Moisigni  tiene  una  hija,  que 
trata  de  hacer  vuestra  esposa:  el  Rey  vé 
este  enlace  con  suma  satisfacción  y  hasta 
puedo  aventurarme  á  decir  que  lo  protege. 
Margarita  no  os  ama:  su  corazón  es  mió:  un 
juramento  espontáneo,  salido  de  nuestras  al- 
mas, nos  unió  para  siempre  ante  el  Hacedor 
Divino.  Ahora  bien,  Mariscal:  ¿persistís  en 
uniros  á  ella,  sabiendo  como  nos  amamos? 
**Vit.     Yos  mismo  habéis  dicho   que  el  Rey. . . . 

Loe.  Sí:  sé  que  el  Rey  podrá  casaros,  aunque  se 
oponga  el  inundo  entero;  pero  si  vos  no  la 
amáis  gá  aué  empeñaros  en  ello?  Renunciad  á 
esa  boda  y  volvereis  la  calma  a  Margarita. 

Yit.  Me  es  imposible:  mi  palabra  está  dada  y 
ya  no  puedo  retroceder. 
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Loe.  Bien,  Mariscal:  si  vos  no  podéis,  jo  liare 
que  retrocedáis!  Margarita  será  mía,  ó  uno 
de  los  dos  habrá  sucumbido  antes  de  una 
hora. 

Yit.     Ese  es  un  desafío  en  regla? 

Loe.  Sí:  un  desafío,  que  os  veis  precisado  á  acep- 
tar á  trueque  de  pasar  por  un  cobarde! 

Yit.  ~No  tal:  la  diferencia  de  nuestras  gerar- 
quías  es  motivo  suficiente,  para  justificar  el 
que  no  lo  acepte. 

Loe.  La  diferencia  de  gerarquías! ....  ¿qué 
queréis  decir? 

Yit.  Yos,  un  capitán  de  guardias,  con  un  ma- 
riscal de  Francia,  acaso?.  . . . 

Loe.  Sí. . . .  un  mariscal  que  también  fué  ca- 
pitán de  guardias,  como  yo  lo  soy.  .  . .  pero 
con  la  diferencia  de  que  ambos  no  alcanza- 
mos esa  distinción  del  mismo  modo;  porque 
yo  la  conquisté  con  mi  espada  y  con  mi  san- 
gre; sin  embargo  de  llevar  un  nombre  ilus- 
tre; mientras  que  vos,  siendo  tan  oscuro  el 
vuestro,  la  conquistasteis  por  medio  de  la 
infamia! 

Yit.     ¡Capitán! 

Loe.  Todo  lo  sé  perfectamente,  Mariscal! .... 
Conozco  también  como  vos  la  historia  de 
Jorge  Didier,  (estremecimiento  del  Mariscal) 
espía  de  Enrique  IY  en  1609 ....  luego,  mas 
tarde,  cómplice  de  María  de  Médicis,  quien 
lo  hizo  capitán  de  guardias,  después  de  muer- 
to su  esposo. 

Yit.     Por  Dios! ....  callaos! 

Loe.  Sabéis  como  ha  llegado  á  mariscal?. . . . 
¿queréis  qué  os  lo  diga. — Durante  la  mino- 
ría de  edad  de  nuestro  augusto  rey  Luis 
XIII,  gobernó  la  Reina  madre,  bajo  la  di- 
rección del  mariscal  Cocini;  pero  esta  direc- 
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cion  no  era  del  agrado  de  ella.  El  maris- 
cal se  presentaba  á  cada  momento  á  María 
de  Mediéis  como  nn  gran  obstáculo  á  sus 
maquinaciones  y  para  gobernar  a  su  libre 
albedrío,  era  preciso  que  se  deshiciera  de 
aquel  hombre! ....  ¿sabéis  quién  se  encargó 
de  ello? ....  el  capitán. . . . 

Yit.     ¡Callad! 

Loe.  Hoy,  el  mariscal  Yitri,  conquistando  de 
este  modo  el  mismo  empleo  que  tenia  su 
víctima ....  Ahora  bien:  ¿este  hombre  ten- 
drá valor  para  decir  otra  vez  con  orgullo  que 
es  superior  su  clase  á  la  del  capitán  Arturo 
de  Lorena.  hijo  del  duque  de  Mayena,  que 
es  mejor,  viniendo  de  la  escoria,  que  el  nieto 
del  duque  ele  Guisa ....  Decid,  miserable, 
¿os  atreveríais  á  profanar  otra  vez  con  vues- 
tras comparaciones  la  tiara  estirpe  de  mis 
abuelos? .... 

Vit.  Bien  veo  que  no  hay  otro  remedio  que  ma- 
taros, para  que  mi  secreto  no  corra  el  riesgo 
de  que  se  descubra:  antes  hubiera  podido  tal 
vez  renunciar  á  ese  desafio,  cediéndoos  á 
Margarita,  puesto  que  no  tengo  empeño  en 
casarme;  pero  ahora  que  sé  estáis  penetrado 
de  mi  vida  pasada,  es  preciso  que  muráis. 

Loe.  Ah!  sed  generoso  y  os  doy  mi  palabra  de 
que  por  mí  nada  se  sabrá  jamas. . . .  renun- 
ciad á  esa  boda  y . . . . 

Yit.  Qué! ....  ya  no  os  queréis  batir? ....  aca- 
so teméis .... 

Loe.     (interrumpién  dolé,  lleno  de  ira)  Mariscal ! . . 


¡fuera  os  espero 


Yit.      Yenid,  que  se  arreglará. 
Loe.     !No!  no  cedo  ya  un  paso:  de  cualquier  suer- 
te quiero  batirme  con  vos. 
Yit.      Pero  acaso? 
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Loe.     ¡Sois  un   cobarde! 

Vit.      Cobarde  yo! .... 

Loe.     Pues  salid,  que  pronto  os  voy  á  probar  la 

diferencia  que   hay  de  un  oscuro  mariscal  á 

un  caballero  de  honor! 
"Vrr.      Pues  entonces   . . . 

Duq.     {saliendo  por  la  izquierda)  Qué? 

Mae.    {idem  por  la  derecha)  ¡Teneos! 

ESCENA  í¥. 


Dichos. — Maecaeita. — El  Duque. 

Loe.     ¡Margarita! .... 

Duq.    ¡El  Capitán! 

Mae.  Arturo,  donde  vas? 

Loe.     Voy  a  conquistar  tu  mano! 

Duq.     {al  Mariscal)  Me  diréis? .... 

Vit.     Voy  a  cortarle  la  lengua. . . . 

Loe.     Al  que  desprecia  a  un  cobarde. 

Vit.     Venid,  pues. 

Loe.  Pronto!  salgamos.  {Salen precipitadamente 
por  el  fondo\  Margarita  y  él  Duque  van  a 
detenerlos:  pero  aquella  no  puede  dar  un  pa- 
so y  cae  desfallecida  en  un  sillón.)  {Pausa 
larga,  durante  la  cual  se  acerca  el  Duque, 
á  Margarita  y  dice  reprimiendo  su  cólera.) 

ESCENA  ¥. 

El  Duque. — Maegaeita. 

Duq.  Ved  las  consecuencias  de  vuestro  mal  pa- 
so, señorita:  gózaos  en  los  resultados  que  dan 
vuestra  desobediencia  y  pertinacia.  En  el 
mismo  dia  en  que  Paris,  piensa  ver  realizado 
vuestro  matrimonie),  dos  hombres  van  á  ba- 
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tirse  por  vos ....  y  el  Rey  que  se  empeñaba 
en  esta  unión,  el  Rey  que  me  hacia  el  honor 
de  brindarme  su  Real  capilla,  se  llenará  de 
indignación  cuando  se  penetre  de  todo.  Den- 
tro de  poco  mi  honra  estará  en  boca  de 
toda  la  corte,  me  veré  vilipendiado  y  todo 
por  mi  hija!  por  mi  hija  á  quien  debo  tan- 
tos sinsabores! 

Mae.    ¡Oh!  ¡cuan  desgraciada  soy! 

Duq.  En  ese  desafío  es  probable  que  perezca 
uno  de  los  dos! .... 

Mar.    ¡Ah! 

Duq.  Si  la  suerte  es  contraria  al  Mariscal,  no  es- 
peréis nada  de  mi  clemencia. . .  Mañana  os 
encerrareis  en  un  convento  para  siempre.  .  . 
{entono  solemne)  Loois,  Margarita?.  .  . .  ¡pa- 
ra siempre!  (  Vase por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Margarita,  se  ha  quedado  con  la  cabeza  incli- 
nada al  pecho:  luego  la  alza,  mira  en  derredor 
suyo.  Pausa:  de  pronto  se  levanta  y  alzando  la 
vista  al  cielo,  cae  de  rodillas  y  esclama: 

Yírgen  pura,  celestial, 
madre  del  divino  Ser, 
calma  pronto  el  padecer 
de  esta  mísera  mortal. 

De  rodillas  te  lo  imploro: 
no  me  abandones  también! . . . 
devuélveme,  pues,  el  bien 
que  ya  por  perdido  lloro. 

Hacia  mí  torna  los  ojos 
y  mitiga  mi  quebranto, 
enjuga  mi  acerbo  llanto. .  . . 
yo  te  lo  ruego  de  hinojos! 


—63— 

Calma  mi  angustioso  afán 
¡oh!  Madre  del  Salvador! 
¡consuelo  del  pecador! 
á  tí  mis  plegarias  van. 

Si  te  ofendí  porque  amé, 
ya  lie  llorado  mi  locura: 
devuélveme  la  ventura 
que  en  en  otro  tiempo  gocé. 

Si  no  tienes  compasión, 
del  dolor,  rotos  los  lazos, 
se  ha  de  quebrar  en  pedazos  , 

mi  añigido  corazón!  {Pansa.) 

ESCENA  VIL 


Dicha. — Me.  Asmando,   que  la  sorprende  aun 
de  rodillas. 

Aem.     ¡Margarita! 

Mar..     Ah!  {levantándose.) 

Aem.     Margarita .... 

Mae.  Sois  vos! ....  Teñid:  gracias,  Dios  mío, 
tu.  no  me  abandonas,  pues  en  tan  crítico  lan- 
ce me  envías  una  persona  amante,  que  com- 
padece mis  lágrimas. 

Aem.  Yamos,  hija  mía,  calma  tu  afán  y  confia 
en  la  Divina  Providencia:  jo  espero  que  to- 
do se  arreglará  bien  pronto. 

Mae.    ¡Ah!  sin  dada  no  sabéis  lo  que  pasa! . 

Arturo  ha  venido .... 

Aem.     Y  bien? 

Mae.  Se  encontró  con  el  Mariscal ....  y  han 
ido  a  batirse! 

Aem.  Abatirse!....  Ah!  ¡qué  locura!  Pero  á 
donde? ....  decidme  á  donde,  quizás  pueda 
yo  evitar  ese  duelo,  aun  será  tiempo. . . . 

Mae.     No  sé  el  rumbo    que  llevaran  y  aunque 
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lo  supiese,  ya  es  tarde.   Yo  los  sorprendí  al 
partir  y  aun  hubiera  evitado ....  pero  mi 
padre  se  presentó  al  mismo  tiempo. 

Aem.  ¡Olí!  no  era  ese  el  camino  que  debia  ha- 
ber seguido! ....  De  este  modo  se  pierde,  sea 
vencido  ó  vencedor. 

Mar.  Y  mañana,  al  despuntar  la  aurora  me  ha- 
llaré en  la  celda  de  un  convento! 

Aem.     De  un  convento!  ¿por  qué? 

Mae.  Mi  padre  me  lo  acaba  de  asegurar  ha- 
ce un  instante ....  ó  el  Mariscal  ó  un  mo- 
nasterio! 

Aem.  Yo  estoy  aquí,  Margarita,  para  velar  por 
tí:  no  te  abandones  así  a  la  desesperación; 
confiamas  en  la  clemencia  del  cielo  y  pien- 
sad  que  juré  átu  madre  defenderte  contra  to- 
do infortunio. 

Mae.  ¡Mi  madre! ....  hasta  esa  dicha  me  negó 
la  suerte! ....  ¡olí!  que  contraria  seria  mi 
situación  abrigada  poruña  madre;  pero  huér- 
fana infeliz  y  abandonada,  no  tengo  ya  alien- 
to... .  ¿cual  será  mi  destino? 

Aem.  Bueno,  Margarita,  tened  fé;  lucharemos  y 
el  Señor,  protegiendo  nuestra  causa,  hará 
que  el  horizonte  del  porvenir  se  aclare. 

Mae.     Pero  ese  duelo! ....  ¡ese  duelo! 

Aeíi.  Tienes  razón:  corro  á  ver  si  puedo  impe- 
dirlo ....  (al  tiempo  de  salir  entiba  Lorena.) 

ESCENA  Til!. 


Dichos. — Loeena. 
Mae.     Él  es! 

Loe.      A  donde  ibais,  Mr.  Armando? 
Aem.     En  busca  vuestra. 
Mae.     Decid,  ese  desafío? 
Loe.      Ese  desafío  no  se  verificó! 
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Arm.     Cuanto  me  alegro! ....   era  una  locura! 

Mar.     Acaso  renuncia  mi  mano,  por  ventura  mia? 

Loe.      Sí,  Margarita. 

Mar.  Está  salvada  ya  una  dificultad;  pero  ¿y 
la  otra? 

Lor.      ¡La  otra! .... 

Arm.     ¿Cuál  es  la  otra? 

Mar.     ¡Mi  padre!  ¿creéis  que  por  eso  acceda? 

Lor.-  Tengo  á  verlo,  Margarita:  vengo  á  ente- 
rarle de  que  el  Mariscal  renuncia  á  su  pa- 
labra. 

Mar.  ¡Oh!  eso  le  llenará  mas  de  indignación! .  . 
no  accederá,  no:  no  lo  esperéis,  Arturo! 

Arm.  Tiene  razón:  el  Duque  la  lia  amenazado 
con  un  convento,  si  no  se  casa  con  Yitri. 

Lor.  Entonces  yo  tengo  otro  recurso! ....  Per-, 
mitidme,  Margarita:  tengo  que  decir  dos 
palabras  á  Mr.  Armando  y . . . . 

Mae.  Comprendo!  tienes  secretos  para  mí  y  en 
estos  casos! .... 

Lor.  ISTo,  amada  mia:  es  por  lo  mismo  que  te 
amo.  Mañana,  cuando  seas  mi  esposa,  te  lo 
diré  todo,  todo;  para  que,  con  la  posesión  ele 
mi  nombre,  no  te  sea  tan  triste ....  pero, 
vamos,  no  dudes  ele  mí ... . 

Mar.  Arturo,  piensa  que  no  tengo  en  el  mun- 
do mas  que  á  tí! 

Arm.     Y  á  mí,  Margarita? 

Mar.     ¡Ah!  sí! ... .  también  á  vos! 

(  Vase  por  la  derecha.) 

ESCEM  IX. 


Mr.  Hoqttet. — Lorena. 

Arm.     Ya  estamos  solos:  que  tenéis  que  decirme? 
Lor.      Sabéis  quien  fué  el  autor  de  aquel  anóni- 
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mo  que  recibí  ayer,  en  nombre  de  un  mos- 
quetero, amigo  mío,  cuyo  nombre  me  ca- 
llaba?  : 

Arm.     Quién  era  pues? 

Lor.      Era ....  el  mariscal  Vitri! 

Aem.     El  Mariscal? .... 

Lor.  Sí:  todo  me  lo  ha  confesado  hace  poco. 
Capitán,  me  dijo,  cuando  iba  ya  á  sacar  mi 
espada,  para  medir  con  la  suya,  guardad 
ese  acero:  conozco  lo  injusto  que  sería  el 
arrebataros  así  la  felicidad:  sabed  que  ese 
enlace,  en  que  tanto  se  empeña  el  Duque, 
no  es  por  amor  que  yo  profese  á  Margarita; 
sino  porque  le  di  mi  palabra  á  Moisigni, 
que  quiere  títulos  a  toda  costa,  teniendo  su 
bija  nada  mas  que  doce  años,  por  cierta  su- 
ma que  me  dio,  cuando  el  suceso  de  Cociui. 

Arm.     Por  fin,  él  os  descubrió? .... 

Lor.  Ko:  fui  yo  quien  se  lo  dijo:  de  mucho  me 
valió  vuestra  revelación,  amigo  mió:  él  ig- 
nora que  sois  vos  el  que  me  ha  enterado  de 
su  vida  pasada. 

Arm.     Bien,  continuad. 

Loe.  Me  amenazaba,  continuó,  con  descubrir 
mí  secreto  si  no  accedía:  yo  pensaba  que 
podría  perderle,  revelando  también  el  suyo; 
pero  ¿qué  conseguía? ....  de  todos  modos 
me  perjudicaba:  entonces  me  ocurrió  la 
idea  de  dirigirme  a  vos  por  medio  de  un  anó- 
nimo; para  que  enterado  de  quien  era  el 
Duque,  le  amenazaseis  con  delatarle,  si  no 
os  daba  su  hija  en  matrimonio.  Así  dijo,  y 
entregándome  estos  papeles,  {los  saca  de  de- 
oajo  del  jubón)  que  justifican  los  anteceden- 
tes del  Duque,  se  ausentó  de  mi!  En  segui- 
da corrí  á  presentarme,  como  habéis  visto: 
pero  una  vez  que  él  está  tan  pertinaz  en  su 
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tema,  voy  á  poner  en  planta  una  idea,  que 
se  me  ha  ocurrido. — Yelad  por   Margarita 
mientras  tanto,  que  yo  no  tardo. 

Aem.     Id,  valeroso  joven:  yo  cumpliré  mi  misión. 

Loe.  Muy  desgraciado  he  de  ser,  si  no  salgo 
vencedor. 

Aem.     Dios  proteje  vuestra  causa. 

Loe.      Amigo  mió,  a  él  apelo! 

Aem.     Capitán,  confiad  en  él.  Adiós. 

Loe.  Adiós! . . .  {aparte  yéndose}  Temo  revelar- 
le la  otra  parte  del  secreto ....  Si  él  supiera 
que  Margarita  no  es  su  sobrina,  la  abando- 
naría quizás.  Es  prudente  el  ocultarlo  hasta 
el  crítico  momento. 

(  Vase  precipitadamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 


Me.  Roqtjet. 

Ya  es  tiempo  de  que  concluyan  tantas  disen- 
siones. Nó  sé  porqué;  pero  presiento  que 
hoy  ha  de  ser  un  dia  de  triunfo  para  mí . . . 
Hermana  mia,  hoy  quedarás  vengada!  La 
justicia  divina  está  de  nuestra  parte  y  el 
orgulloso  Duque  se  verá  abatido,  cuando, 
cayendo  la  venda  que  cubre  sus  ojos,  co- 
nozca que  todo  fué  una  ilusión,  un  goce  pa- 
sagero  y  que  el  dedo  del  Omnipotente  seña- 
la siempre  al  perverso,  para  su  eterno  re- 
mordimiento  ¡Pobre  Margarita! .  t 

Solo  por  tí  lo  siento. . . .  pero  yo  seré  tu  pa- 
dre ...  tú  no  lo  has  tenido  hasta  hoy,  no . . . 
Mañana  no  te  faltará  un  protector,  que  por 
tus  dias  vele. 
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ESCENA  XI. 


Dicho. — Margarita. 

Mar.   .Ya partió? 

Arm.  Sí:  pero  volverá  al  instante,  Margarita,  y 
volverá  tal  vez  para  no  salir  de  aquí,  sino 
conduciéndote  al  altar. 

Mar.  Esa  dicha  no  está  reservada  para  mí ... . 
soy  muy  desgraciada  y  tanta  ventura  no  me 
es  dado  gozar. 

Arm.  Margarita,  hoy  es  el  clia  elegido  por  Dios, 
para  administrar  su  divina  justicia  entre 
nosotros ....  Tiemblen  los  perversos  que 
hasta  aquí  han  gozado  de  sus  víctimas;  pero 
los  justos  sonrían  llenos  de  gozo. 

Mar.  Ah!  no  os  apartéis  un  momento  de  mi 
lado  hasta  qne  vuelva  Arturo:. tiemblo  y  no 
se  porqué ....  Yos  esperáis  felicidades,  yo 
solo  presagio  sinsabores!  (se  oyen  voces  fuera) 

Arm.     ¿Qué  ruido  es  ese? 

Mar.  Un  hombre  se  empeña  en  pasar  adelan- 
te y  los  criados  se  lo  impiden. 

Arm.     Es  el  posadero  de  anoche. 

Eob.     (dentro)  Abrid  paso,  ó  juro  por  los  cielos!.. 

Mar.     ¿Qué  querrá? 

Arm.     V  uestro  padre!  salgamos. 

Mar.     Sí:  conviene  que  no  nos  vea  unidos. 

(Se  van  por  la  derecha?) 

ESCENA  XII. 


[Roberto  y  dos  criados  que  le  impiden  la  entrada. 
— Litego  El  Duque. 

Cria.  No  pasareis  de  ningún  modo. 

&ob.     Nada  habrá  que  me  haga  retroceder. 
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Duq.     {entrando)  ¿Qué  alboroto  es  este? 

Cria.  Señor,  este  hombre  se  empeña  en  penetrar 
en  los  salones. 

Duq.  Una  vez  que  está  aquí,  dejadle;  mas  valie- 
ra que  hubieseis  impedido  que  llegara  tan 
adentro. 

Rob.  (d  los  criarlos)  Lo  oís? ....  una  vez  que  es- 
toy aquí;  idos. 

Duq.  '    Pero  que  veo! ....  el  posadero  de  anoche! 

Rob.     El  mismo,  señor  Duque. 

Duq.     {á  los  criados)  Dejadnos. 

{vánse  por  el  fondo) 

ESCENA  XIIL  - 


El  Duque. — Roberto. 

Duq.     Vamos,  concluye  pronto;  ¿qué  quieres? 

Rob.     Quiero ....  mucho. 

Duq.     ¿Cómo? .... 

Rob.  No  os  apuréis,  señor  Duque....  podéis 
sentaros  que  el  asunto  que  aquí  me  trae,  es 
alejo  largo. 

Duq.  Pretendes  chancearte? ....  Retírate  in- 
mediatamente. 

Rob.  Y  pensáis,  señor  Duque,  que  habré  veni- 
do hasta  vuestro  palacio:  que  habré  conse- 
guido el  veros,  para  retirarme,  solo  porque 
vos  lo  insinuáis? 

Duq.     No  lo  insinúo! ....  ¡te  lo  mando! 

Rob.  Me  es  lo  mismo ....  Nada  importa  que 
vos  me  lo  mandéis,  si  yo  no  quiero  irme. 

Duq.  Ya  es  harta  insolencia!  ...  Te  haré  echar 
por  las  escaleras,  si  dentro  de  un  instante 
no  te  hallas  fuera  de  aqui! 

Rob.  {siempre  con  calma)  Muchos  humos  te- 
neis,  señor  Duque. . . .  ¡cáspita!  y  como  ha 
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variado  vuestro  genio! ....  ahora  diez  y  ocho 
años  teníais  un  carácter  tan  bondadoso .... 
os  prodigabais  tanto ....  de  todo  el  mundo 
queríais  ser  amigo .... 

Duq.  {aparte)  Qué  dice! 

Rob.  Recuerdo  un  suceso  por  cierto,  que  reve- 
la lo  franco  que  erais  entonces  y  estraño 
mucho  esa  variación.  . . . 

Duq.  {impacienté)  Ya  me  cansas! ....  retírate 
digo! 

Ror.  Vamos:  veo  que  insistís  en  la  tema  de 
que  me  vaya;  pero  echáis  de  ver  que  yo  in- 
sisto en  quedarme:  diréis  que  estáis  en  vues- 
tra casa. . . .  ¡enhorabuena! ....  yo  digo  que 
soy  gascón  y  que  á  testarudo  nadie  me  gana. 

Duq.  (reponiéndose)  Me  encuentras  de  buen  hu- 
mor: di  lo  que  quieres  de  una  vez  y  acaba 
con  mil  diablos!  (se  sienta.) 

Rob.  Lo  que  quiero  es  bien  sencillo  y  cuando 
lo  sepáis  me  daréis  las  gracias,  señor  Duque, 
pues  que  solo  es  mi  deseo  proporcionaros  un 
rato  agradable. 

Duq.     Di,  pues,  ¿quién  eres?. . . . 

Rob.  "Hago  siempre  las  buenas  acciones,  sin  de- 
cir quién  soy,  de  lo  contrario  perdería  su 
virtud  mi  caridad." 

Duq.  Acaba;  porque  sí  me  llega  á  faltar  la  pa- 
ciencia no  podré  contenerme. 

Rob.  Había  en  1609  una  taberna  en  el  camino 
que  va  de  Paris  a  Yersalles,  único  albergue 
de  un  pobre  diablo,  un  cervecero,  llama- 


do... .  llamado ....  ¿vos  no  sabríais? 


Duq.     Qué! 

Rob.     Ah! ....    ya! ya  recuerdo:   llamado 

Roberto  Maugin.  Era  el  dia  aquel  en  que 
se  pronunciaron  los  católicos  contra  los  pro- 
testantes. Un  gefe  de  aquellos,  que  no  se  sa- 
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be  quien  era,  pues  estaba  enmascarado  y 
ocultó  su  nombre,  le  hizo  á  este  cervecero 
nn  depósito  sagrado...  una  niña!  y  partió!. . 
A  pocos  instantes  se  le  presenta  otro  hom- 
bre, este  si  se  sabe  quien  es!  {movimiento  del 
Duque)  digo  . . .  quien  era,  porque  hoy  es- 
tá tan  desconocido! ....  Este  hombre,  pues, 
acompañado  de  un  cómplice  suyo,  se  apo- 
deró del  documento,  en  que  constaban  las  se- 
ñas del  lugar,  en  que  se  hallaba  aquella  ni- 
ña... . 

Duq.  (levantándose)  Sí ... .  sí ....  está  bien .  . . 
ya  me  han  contado  esa  anécdota,  algo  inve- 
rosímil ....  y  muy  cansada. 

Rob.  Pero  no  sabéis  el  desenlace,  y  es  una  lás- 
tima porque .... 

Duq.     Si! ... .  fué  muy  dramático  .... 

Rob.     {aparté)  Oh!  si  lo  será! 

Duq.  El  cervecero  murió  de  resultas  de  unas 
heridas .... 

Rob.  Sí:  unas  heridas  que  alevosamente  le  infi- 
riera aquel  malvado,  que  le  dejó  luego  por 
muerto. 

Duq.     Y  que  murió! 

Rob.     No! ....  ¡qué  vive! 

Duq.     Yive! .... 

Rob.  (mudando  de  tono)  Sí,  señor  Duque!  vive 
y  hoy  busca  á  su  asesino! ....  ¿sabéis  quien 
es  ese  cervecero?.  . . . 

Duq.     Quién? .... 

Rob.  Yo! ....  ('pausa)  y ,  .  . .  ¿no  sabéis  quién 
es  el  asesino? 

Duq.  No  ....  tan ....  tanto  ...  co .  . . .  como 
eso ....  yo ... .  yo  no  sé! ... . 

Rob.  Pues  yo  si  lo  sé! ... .  El  asesino  de  Ro- 
berto Maugin,  el  raptor  de  aquella  niña,  era 
el  hermano  ele  Francisco  Ravaillac,  que  mas 
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-:     tarde  fué  el  asesino  de  Enrique  IYí  era .... 
Augusto  Eavaillac! hoy .... 

Duq.     Dejadme! ....  idos! 

Rob.     Hoy. ...  ¡el  duque  de  Moisigni! 

Duq.  Miserable!  (pausa  muy  marcada:  tran- 
sicion) 

Rob.     Y  la  niña? 

Duq.     Yete!. . . .  ¡vete! 

Rob.  La  niña,  ó  mañana  se  venga  el  Rey  y  me 
vengo  yo  también! ....  Esa  niña,  ó  al  des- 
puntar el  nuevo  dia  perecerá  en  un  cadalso 
nno  de  los  Ravaillac! .... 

Duq.  {levantándose  y  en  ademan  suplicante)  Si- 
lencio! ....  silencio! ....  y  os  colmare  de  ri- 
quezas! .... 

Rob.     No,  Duque!  no! No  son   riquezas  las 

que  quiero,  no! . « . .  quiero  esa  niña! 

Duq.     La  niña.  . . .  murió! .... 

Rob.     Pues  entonces, vos  moriréis  también! 

Duq.  (reponiéndose)  No  os  creerán  porque  sois 
tm  miserable .... 

Rob.  Tamos:  esa  joven  que  tenéis  por  bija,  no 
lo  es  tal ... .  esa  es  la  prenda  que  me  babeis 
robado;  entregádmela  y  todo  os  lo  perdono! 

Duq.  No  sé  como  me  contengo! ....  ¡Fuera  de 
aquí,  vil  impostor!  yo  liaré  castigar  tu  osadía!.. 

Rob.  So  lograreis  intimidarme, Duque.  Conoz- 
co la  diferencia  que  hay  entre  nuestra  posi- 
ción social,  y  al  dar  este  paso  debéis  con- 
venceros que  lo  bacia  con  la  seguridad  del 
triunfo. 

Duq.     Huclio  os  prometéis! .... 

Rob.     Creo  en  la  Justicia  Divina. 

Duq.  Pues  confiad  en  que  ella  os  volverá  esa 
niña 

Rob.  Luego,  ¿no  queréis  de  grado? ....  Bien!  no 
os  asustéis,  cuando  veáis  á  la  puerta  de  vues- 
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tra  cámara  á  un  capitán  de  las  guardias  de 
Luis  XIII,  que  intimándoos  un  real  mandato 
os  diga! ... 

ESCENA  XIV. 


Dichos. — Loeena,  en  él  fondo. 

Loe.     Augusto  Ravaillac,  duque  de  Moisigni,  en 

nombre  del  Rey,  daos  á  prisión! 
Duq.     ¡Ah! ....  {cae  abatido  en  un  sillón) 
Rob.     ¡Justo  Dios! .... 
Loe.     Vos  aquí? 
Rob.     Y  sois  vos  el  encargado  de  aprehender  al 

padre  de  vuestra  amada? 
Loe.     El  padre  de  mi  amada. . .  no  es  el  Duque. 
Rob.     Luego  Margarita .... 
Loe.     Es  huérfana. . .  jamás  conoció  á  su  padre. 

ESCENA  ULTIMA, 


Dichos. — Maegaeita. — Me.  Aemando. 

Aem.     Qué  es  esto? 

Mae.  {acudiendo  al  Duque)  Mi  padre! ....  ¿qué 
tenéis? .... 

Duq.  Ah! ...  sí! . . .  ¡mi  hija! ...  sí:  tu  no  me 
abandonarás.  Infeliz!  tú  también  serás  cu- 
bierta con  el  mismo  borrón  que  me  mancha! 

Loe.     No,  ella  no;  porque  no  es  hija  vuestra. 

Aem.  \  , ,         . .         x  No  es  su  hija! ... . 

Mae.  [  <*  un  U6mV°)  No  es  mi  ¡padre! .... 

Rob.     No! 

Duq.  Queréis  burlaros  de  mi! ... .  de  mi  des- 
gracia, y  aun  no  contentos,  sois  tan  poco 
compasivos  que  hasta  mi  hija  me  queréis  ar- 
rebatar!   

Loe.  Duque!  no  agreguéis  á  vuestros  crímenes 
el  de  la  hipocresía! 

10 
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Düq.  Xo  pueden  probar  que  no  es  mi  hija!  (ap.) 
Solo  uno  y  ese  va  á  ser  su  esposo,  Vitri! 

Loe.  Estos  documentos  (sácalos)  bien  lo  justi- 
fican! .... 

Rob.  y  si  eso  no  basta,  yo  añadiré  que  Margari- 
ta me  fué  entregada  en  1609  por  un  hombre 
enmascarado  el  dia  aquel,  en  que  los  católicos 
se  pronunciaron  contra  los  protestantes.  . . . 

Aem.  (agitado)  Vuestro  nombre! ....  ¡vuestro 
nombre! .... 

Rob.  Roberto....  (éste  juego  es  muy  precisado 
hasta  donde  -marca  la  pausa.) 

Aem.    Roberto  Maugin,  cervecero.  . . . 

Rob.     Sí. 

Aem.  Y  ese  hombre  no  os  dijo:  velad  por  ella; 
si  dentro  de  quince  dias  no  vuelvo,  sed  su 
padre,  Roberto! .... 

Roe.     Sí! ... .  sí! ... . 

Arm.  (á  Margarita  lleno  de  gozo)  Ah! ....  hija 
mía! ....  ¡ven  a  mis  brazos! 

Mae.     (echándose  en  ellos)  ¡Mi  padre! 

Rob.  (cayendo  de  rodillas  con  Ice  vista  al  cielo 
y  los  brazos  abiertos.)  ¡Gracias,  Dios  mió! 
¡gracias! 

Düq.     ¡Oh  rabia! 

Loe.  ¡Qaé  dicha!  (Pausa  muy  marcada;  des- 
pués de  la  cual,  presentándole  un  papel  dice 
el  capitán  á  Moisig?ii,  con  mucha  dignidad) 
Duque:  aquí  tenéis  este  pasaporte,  poneos 
hoy  mismo  en  salvo ....  mañana  será  tarde! 

Düq.     ¡Un  rajo  me  confunda! 

Arm.  (volviéndose  al  Capitán)  Capitán! ....  ahí 
tenéis  á  vuestra  esposa! 

Mar.  (desprendiéndote  de  les  brazos  de  Mr.  Bo- 
quet  y  corriendo  á  los  de  Lorena)  Arturo!... 

Loe.  ¡Margarita!  (la  abraza)  Dios  protege  la 
inocencia! 
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